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C A T A L O G O

DE LAS O BR AS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIA
E L  T E  A T E O .

Al cabo deloaatioam ll"* 
Amor de antesala.
Abelardo y Eloísa. 
Abnegación y nobleza. 
Angela.Afectos deodioT amor. Arcanos del alma.
Amar después rte la m uei te. 
Al mejor cazador...Acbat(ue quieren las cosas. 
Amor essnefio,
A caía «le cuervos.
A caza «le herouclas.Amor, poder y pelucas.
Amar por senas.A falta de pan....
Artículo por articulo.bonito viajo.Boadicca. dram a h ero ico . 
Batalla dC reinas.
Berta la Uamoiica. Barometro conyugal. 
Bienes mal adquiridos.
Corregir ni que yerra. 
Cañizaresy Guevara.
Cosas suyas.Calamidades.
Como dos gotas de ngua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo seempefteun inariaoi 
Con razón y sin razón.

• como se rompen palabras. Conspirar con buena suerte. 
Chismes, paneiitesv amigos, {̂ on el «Ualilo ft cuclillladas. Costumbres políticas. Contrastes.
Oatlllna.
Carlos IX  y los Hugonotes. Carnloli.
Pos sobrinos contra un tío. 
D. Prlmo.Scgundo y Quinto. 
Pendas déla conciencia.
Don .“íancho el Bravo, 
pon Bernardo de Cabrera. 
Los artistas.
Diana de San Román.
D. Toinéa.De audaces es la fo rtu na. Dosliijos ain padre..
Donde menos se piensa...

El amor y la moda.¡Está local
En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El nihn perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El fin «tola novela.
El filántropo.
El hijo de tros padres. 
KldUimo vals de W eber. 
E l hongo y oí miriñaque. 
¡Es una malva 
Echar por ci ha tajo

E l clavo de los maridos. 
E l onceno no estorbar. 
El aDillo del Key. 
Elcabullcro feudal.
¡Es un angelí 
E l S (tu agosto.
El escondido y la tapada. 
........................Vidriera.E l  liceiicíHdo 
¡En ci'islsl
m  justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
E l rico y el pobre.
E l beso de Judas.
E l alma del Key García.
E l aían de tener novio.
E l juicio público.
E l sitio de deJmstopoI.
El lodo por el lodo.
E l gitano. 0 el hijo de las Alpu- 

jarras.
E l que las da las toma.
El.camino de-presidio.
E l lionory eldiueio.
E l payaso. .
Este cuarto se alquila.
Esposa V niárlir.
E) pan de cada din- 
líl nicslizü.
El diablo en Ainbcres 
E l ciego.
El prolcgldo de las nubes 
K! marques y el niarqnesilo.
KI reloj de 6nu Plácido.
El bello Ideal.
El castigo de una falta. 
t:i estandarte español á las costas 

africaniia.
Fl conde de Montecristo.
Elena. 0 hermana y rival. Esperanza.
E l grito de la cuncicucla.

Furor parlamentario. 
FaUasiuvcnücs.

Gaspar, Melchor y Baltasar, 6 el 
alujado de todo el mundo. 

Gemo y figura.

Historia china.
Hacer cuenta sin la huéspeda, 
llereocia de lágrim as.

Instintos de Alareon. 
Indicios vehementes. 
Isabel (le uedlcis. 
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge «1 artesano. 
Juan Diente.

I.os amantes deChlnchon.
Lo mejor de los dados...
1,08 dos sargentos españole 
Los dos inseparables.
I.a iiesadílla de un casero.
La hija del rey Rene.
Los extremos.
Los dedos liuéspcdes.
Los éxlasis-
1.a posdata de una carta.
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro anos.
La Torre de l.óndres. 
Losainantus de Teruel.
Lti verdad en el espejo.
I a h.imia de la Condesa.
I.a esposa de Sancho el Bravo. 
I,a boda de Quevciio.
La Creación v el Diluvio.
I,a glorin del arte.
Lo Gitana de Madrid.
1 a Madre de San Fernando. 
1.88 flores de Don Juau.
Las apni'ieneins.
Las guerras civiles.,
Leeoiones de amor.
Los maridos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.
|.n libertad de Florencia.
La Arcliiduqucsita.
La escuela délos amigos.
La escuela de los perdidos. 
L.T escala dcl poder.
Las cuatro eslnciones.I.a Providencia.
Los tres banqueros.
Las hnóríanas do la Caridad. 
Lu ninfo Iris.
La dicha en el bien ajeno.Jyfl Ttll ---
La nniicrdel imeblo 
Las bodas do (.amacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta cxOllea,Las m ujeres.
La union en Africa.Lasdos Reinas.La piedra lllosofal.
la  corona de Castillo (alegoriaí 
La calle d éla Montera.
1 09 pecados de los padres.]
1,08 infieles.I.0S moros del RUt.
La segunda cenicienta.
T fl noor
}.a choza dcl almadreho.
Los patriotas.I.oslazos d elv lciq .Los molinos de viento.
La agenda de Correlurgo.1 fl cruz
l a  caja dcl rcgtmlenlo.
La planta exotica.Llueven h ijo s . M im aniá.
Mal de ojo.
Mi oso y mi sobrina. 
Martin ¿urbano.
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LEON DE LA SELVA,
COMEDIA EN TRES ACTOS,

ARREGLADA A LA ESCENA ESPAÑOLA

D. SALVADOR MARIA GRANES.

Representada por primera vez en el teatro de Novedades la noche del 21 de 
Diciembre de 1862.

xMADRlD:IMPRENTA DB JOSÉ RODRIGUE^, FACTOR, 9 .
«863.



PERSONAS. ACTORES.

CLEM ENTINA .................................... S h a .  M o n t e s i n o s .G LORIA ......................................................  S r a .  R i z o .DOLO RES.........................................  S r a .  C r u z .N IE V E S ............................ .........................  S r a .  A l b a .RO SA ............................................................. S r a .  S o l í s .M A R T A .../ .........................................  S r a .  C a t a l á .DON L E O N .............. . . ' . . ............... S r .  F i d e l .DON TORIBIO ....................................  S r .  G a r c ía .PA TR ICIO ...............................................  S r .  L a s t r a .UN AGEN TE DE POLICIA. S r .  M o n t e s i n o s .Convidados, espectadores, vendedores de periódicos, e tc ., etc.; ■ O   ̂ • : .  / .J .-  -  .1 1

L a  acción pasa en M adrid , en nuestros dias.

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, ;  nadie podrá 
sin 80 permiso reimprimirla ni representarla en Espafia y sus posesio­
nes ni en los paises con que haya 6 se celebren en adelante contratos 
internacionales, reservándose el autor el derecho de traducción.

Los comisionados de la Galería dramática y Urica titulada E l Tea­
tro, son los exclusivos encargados déla venta de ejemplares y de 
tobro de derechos de representación en todos los pantos.

Queda hecho el depósito que marca lá ley.



A LOS SEÑORES
D . JOSÉ FIDEL LOPEZ Y D . JOSÉ GARCIA,

EN TESTIMONIO DE AMISTAD,
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ACTO PRIMERO.

E l teatro representa un pequeño gabinete. Puerta i la derecha del actor, 
dando á la antesala: otraá la izquierda, que dá i la alcoba de L eoa. En  
el fondouna ventana, por la que se ven las casas del otro lado de la ca* 
He. Muebles elegantes y  una mesa de despacho en primer término.

ESCENA PRIMERA.

MARTA y  PATRICIO.Marta. Con cuidado, Patricio, no bagas ruido y se despierte el señorito dou León. ¡Bonito genio gasta!Pat. ¿Por qué le tienes tanto miedo?Marta. ¡Válgame Dios! Si parece una llera. Dice que odia á las mujeres... ¡Ay, sino fuera por los veinte reales que nos dá de pupilaje! (LUm an.) Vé á ver quién es. (Patricio 
sa le .)  Será su sastre ó su zapatero.

ESCENA II.

MARTA, GLORIA, NIEVES, ROSA.

G l o r i a , (á  sus compañeras.) Yo soy quien tiene la palabra. 
M a r t a .  ¡Calla! No me engaño. Las floristas del almacén de en­frente!
G l o r i a . Las mismas, señora Marta.



8 —
N i e v e s .

G l o r i a .

M a r t a .
G l o r i a .
N i e v e s .
G l o r i a .

M a r t a .
N i e v e s .

G l o r ia .
N i e v e s .

• G l o r ia ^

N i e v e s .
R o s a .
G l o r i a .

M a r t a .
N i e v e s .
M a r t a .

G l o r i a .

íJesus! Yo estoy temblando. ¡Venir á la casa de un jd - ven soltero!...¿Y qué? Las muchachas bonitas son bien recibidas en todas partes.Pero ¿qué os trae aqui?Vá usted á saberlo.¡A.y, qné rubor! Yo diré á usted...Silencio. Me habéis encargado que sea el orador, y pido la palabra. ( Á  Marta.) Ante todo, diga usted, ¿don Leon ha salido?No por'cierto: duerme todavía.¡Qué miedo! Encontrarnos pared por medio de un hom­bre que está en la cama!¿Y qué? Puesto que está durmiendo no nos comerá. Tienes razón; pero bajemos el diapason y apresurémo­nos á saber...Hé aqui el iieciio. El Adonis que ronca á dos pasos de la sala está constantemente en esa ventana, ó lo que es igual, pasada vida en ella. Nosotras le vemos...Lanzar suspiros.,.Miradas...¿Á quién van dirigidas? Hé ahí lo que nos preocupa. Cinco pisos tiene la casa. El tercero está vacante y el bajo desalquilado. Quedan los otros tres. En el segun­do vive doña Dolores, la mujer del escribano... Una vieja ridicula.— Por este lado no hay peligro.— En el principal un inglés con cuatro loros, que no dicen mas que yes.—VQí aquí tampoco.—En el entresuelo ‘está el almacén dé flores'artificiales, adornado' de otras flo­res..., ,(No menos artificiales.)Que somos nosotras.Si; pero...Es claro que los suspiros del galan no pueden dirigirse ni á la vieja del tercero ni á los loros del segundo: lue­go nos pertenecen á nosotras. Pero¿á cuál de nosotras? Esta es la cuestión. (Mostrando á Rosa.) La seusible Rosa jura que es á ella. (id . &. Nieves.) La encantadora Nieves cree liaber enceudido su corazón, y yo, la suma modes­tia, sostengo por mi nombre de Gloria, que Dios me dé, que soy la única á quien adora. ¿De quién es el lauro? ¿Quién vencerá?



M a r t a .

L a s  t r e s  
M a r t a . 
G l o r i a . 
M a r t a .

G l o r i a .
..Ma r t a .

N i e v e s .
G l o r i a .
M a r t a .

N i e v e s .
G l o r i a .

N i e v e s .
G l o r i a .

¿Queréis saberlo? Ni la una, ni la otra, ni la de mas allá.. ¡Bah!Ninguna, hijas mias.¿Qué dice usted?Digo que don León de la Selva, mi huésped, con sus veinticinco años y sus veinticinco mil reales de renta, es un animal. Aborrece al bello sexo... ¡Si supierais có­mo me trata!Esa no es una razón.
(Bajando itt voz.) Figuraos qu6 es natural de Asturias, provincia.donde abundan los'lobos... y ya sabéis aque­llo de quien con lobos anda... Á cada momento dice que detesta el mundo, que desea m orirse...¡Es raro! ¿Con que aborrece á las mujeres?¿Y entonces por qué la tiene á usted á su servicio?Dice que viéndome á raí detesta á las demas: yo no lo entiendo; pero lo cierto es que me ha prohibido recibir faldas en su habitación. Y si supiera... (Escuchando.) ¡Ah! oigo ruido... Si os descubriese, ¡qué conflicto! Idos, .idos pronto.Cómo, ¿nos marcharemos sin probar?...
(•Bajo & sus compañeras.) Yo no renUncio: un marido bien vale la pena... Es una raza que se vá perdiendo de día en dia.Esta chica tiene unas ideas... (Se oye tocar un piano.) Venid, y os diré la que ahora me ha ocurrido.

— 9 —

ESCENA III.

MARTA, laeg'o LEON.

L e o v . (Dentro.) ¡Por vída de mi nombre!
M a r t a .  ¡Ya era tiempo!León. No sé cómo me contengo... ¡Ah! ¿Es usted, condenada Matusalem?
M a r t a .  (Las ha visto.) Pero, señor, ¿de qué se queja usted? León. ¿De qué me quejo? vástago de Satanás. ¿Luego es us­ted sorda? Luego no oye usted. (Ambos se detienen á es­

cuchar.)
Ma r t a ,  (con satisfacción.) ¡.Ah! si. Es mi sobrina, que toca el



— 10 -piano.L eón. ¿Y llama usted á eso tocar el piano? diga usted que cencerrea, que martillea, que desgarra mis oídos... Ese 
rum, rum me asesina, me desespera, [señora!Marta. Don León, mi sobrina Cornelia es una de las primeras discípulas del Conservatorio, y se desvela por estudiar.L eón. Y o soy quien se desvela, cuando ella estudia.

M a r t a .  Y hará su debut en la Zarzuela, cuando tenga su ré y un traje nuevo.L eón. Pues bien, que entre en la Zarzuela y que no salga nunca... Prefiero eso; si, si, que se vaya á la Zarzuela, asi como asi, yo no voy nunca, (imitándola.) Nan... N a n ... lian ... {Empujando á Marta.) Y S6 eslá ustefi quie­ta. ¿No vé usted que me vá á dar algo?—Corra usted, dígale que se vaya á otra parle con la música... Yo pagaré sus lecciones siempre que no loque mas.
M a í i t a .  (Yéndose.) ¡Jesus! [Qué hombre tan antifilarraónieo!)

ESCENA lY.

L E O N , paseándose y tapándoselos oídos.jinstrumento infernal! ¡Plaga de Egiptol Nada conozco mas insoportable que un piano... á no ser dos pianos. (El piano cesa.) Vamos, ¡gracias á Dios! ¡ya cesó! (Mirando 
alrededor de 61.) Puedo volver á lomar el-curso de mis observaciones astronómicas.., (Señalando & )a ventana.) ¡O h ! Encantadora ninfa de la calle del Barco.— Sal á iluminarla con un solo rayo de tus hermosos ojos. (Mi­
rand o.) Nada, no eslá en el balcón. ¿Le habrá espantado la música? ¡Y pensar que está á diez pasos de mí y que no puedo verla!... y que la idolatro... ó mas bien, la detesto... Porque tal es mi naturaleza incomprensible y rara ... Adoro á las mujeres, y al mismo tiempo, las huyo... Quisiera arrojarme ásus pies y pisotearlas con los m íos... ¿Y por qué? Porque desde que percibo una, la lengua se me traba, mis ideas vuelan, me quedo es­tático, mudo... ¿Cómo saber, pues, si mi bella descono­cida admite ó recliaza mi amor? Si le enviara mi tarje­t a ... Ah, si, por la ventana. De esta manera sabrá mi nombre... Le haré un doblez para que vea que he ido en persona. ¡Soberbio! y para que no se la lleve el vien-



—  I l ­io la incluyo en un sobre, y dentro un napoleón, á g u i­sa de lastre. (Sacándose una moneda.) Donde pongO el ojo, pongo la piedra. (U n z a  la tarjeta 7  se oye el m ido  
de un cristal que se rompe.) ¡Adios! ya TOmpi un Cristal.. , Afortunadamente iba pagado el porte. Mirando y rea. 
guardándose tras la cortina.) ¡h ll!  Quien 6S eS6 vipjoque examina mi proyectil?... Será su padre, 6  su lio, o su lia ... porque descubro detrás una vieja...

ESCENA V.

D . L E O N á su balcón, O . TORIBIO dentro.Toa.
L e o n .

Toa.
L e o n .T or.
L e o n .

T o p .
L e o n .
T o r .
L e o n .
T o r .

, L e o n .
T o r .

L e o n .

iEli! vecino.(Me cogió infraganti.) Buenos dias. (¿Qué le diré?) Cele­bro ver á usted bueno. ¿Se loma el fresco, eli? Vaya» que aproveche. Si alguna cosa se le ofrece, yo soy don Leon de la Selva, para servir á usted. Buenos di as, abur.
(Gritando.) ¡Eli! ¡Oll!(Me llam a... Meditará, tal vez, algún plan siniestro.) Caballero, e! correo de que usted se sirve, no es el ofi­cial, como previene la ley. Usted ha tirado una piedra al tejado del vecino, sin ver que el de usted es de v i­drio.No, señor; padece usted una lamentable equivocación. El tejado de mi casa es do leja y madera; conque, abur.¡Eli! vecino!...¡Otra!Déme usted una explicación.Bien, ya iré á su casa...Yo no consiento que un hombre tan audaz penetre en mi morada, no señor; soy escribano de oficio y celoso de condición.Y  y o ...Usted no es mas que un ciudadano que ha cometido de­lito de lèsa vecindad apedreando mis balcones con tar­jetas y con dinero, y voy á intentar contra usted un juicio de conciliación.¡Razonesj déme usted razones!
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T o r .

L e o n ,Tob.
L e o n .
T o r .

L e o n .
T o r .

L e o n .

T o b .
L e o n .
T o r .
L e o n .
T o r .
L e o n .
T o r .

L e o n .
T o r .

L e o n .

C l e m .Dol.

La primera de sus faltas consiste en asaltar mi casa por el balcón.Juro á usted...Segunda.falta; soborno.Pero hombre... •Me ha lanzado usted un napoleón dentro de una carta. Usted ha'Sido el'encubridor de aquel malhadado perso­naje para introducirle fraudulentamente en mi domici­lio. Resumiendo: voy á declarar á usted la guerra an­te un juez de-paz; primero, por abuso de confianza, segundo por soborno, y tercero por autorizar la inva­sión francesa en mi territorio.Usted no sabe lo que se dice.Pero sabré entablar, ele acuerdo con mi esposa, una acción criminal contra usted. Ó soy ó no soy escri­bano.'Pues yo rechazaré sus acusaciones; ó  soy ó no soy abogado.Hoy mismo le cito á juicio de conciliación.Pues no nos conciliaremos.Nos veremos. ' 'Búsquéme usted las cosquillas, y le rompo el esternón. Nos veremos. - . 'No hay inconveniente.Haré á usted sentir el peso de la ley, mozuelo seductor, y no descansaré hasta que judicialmente 'se liaga ta­piar ese balcón. • ' ■Lo veremos.Lo veremos.
ESCENA VI.

LEON, á poco CLEMENTINA, y  D O LO RES.’Amor, tú tienes la culpa de que me amenace un escri­bano, tú me arrojas entre sus garras, y sin embargo, joli ángel de mis sueños! no podré nunca llegar hasta t í .. .  á menos que tú fueses lá que... pero eso es-im­posible... (Se queda en acUtud pensativa.)Te digo, hermana, que es u na imprudencia venir á la casa de un jóven que no conocemos.¡Eh! Déjate de escrúpulos... Ademas, yo traigo una ex-
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Cl.EM.
D o l .
L eon .

Cl e u .

L e o n .

D o l .

L e o n .

C l e m .

L e o n .
G l e « .
L e o n .

C l e m .
L e o n .

C l e m .
. L e o n .Gleh .

L e o n .

C l e m .

L e o n .

cusa plausible y no sospechará la verdadera causa. 
Y araO Sj pues. (Adeìintanse.)Caballero...jDios:miol jEllal Ella en mi casa ... luego me ha o id o ... Me ha adivinado... (Bascando donde ocultarse.) jO h ! ¡U f!  ¿dónde me esconderé?Perdone uàted, caballero, si nos tomamos la libertad de presentarnos en su casa.(Después de haberlas ofreeído ud sillón.) Que Se tOme laS li­bertades (]U6 QUicra. (Llevándose las manos sobre elcora-eon. ) (Adiós, ya soy liombre al agua.)Usted' disimulará nuestra venida cuando sepa el m oti- vo.'Estamos encargadas, lo mismo que otras señoras, de pedir el próximo jueves santo en la parroquia de San Martin para los niños de la Inclusa; y hemos creído que eri calidad de vecinas, no tomaría usted á mal que viniésemos á invitarle...¿Ustedes tienen el honor de ser mis vec?... No; soy yo quien tiene el disgusto de ser... (Ya sabia que en cuanto la viese no habia de decir masque desatinos.) ¿Podremos esperar que tenga usted la bondad  ̂ de aso­ciarse á este acto de caridad?(Conmigo debería-ella tenerla.)Y  que no será usted sórdo...¡Sordo! ¡Dios mio! Ojalá. Pero esto no basta. Yo de­searía también ser ciego.Cómo, caballero... .■No, no he querido decir eso. (Yo tengo vértigos... Á mí me dan mareos... peroes preciso dirigirle alguna fra­se galante.) Tómese usted la molestia de sentarse, (vá á 
buscar una silla y  se deja caer sobra ella.) (Las piemas m C  flaquean... voy á desmayarme...)(Sonriendo.) Gracias, caballero.(¡Me lia sonreido! (Levantándose.) jy qué sonrisa! vale dos mil reales como un ochavo.)Veo con sentimiento que nos es preciso renunciar á ins­cribirle eii nuestra lista.
(Bmacamenie.) Nada dc eso, al contrario, usted no com­prende...,(¡Qué hombre tan raro!) Gracias, pues me devuelve us­ted la esperanza.(¡Dice que yo le vuelvo la esperanza!)



C lem» ¿Qué cantidad, caballero?L eón. ^Olra sonrisa, y van dos...) Cuatro mil reales.Clem. jCómoI
L e o :«. Espere usted. (Abriendo ei cajón.) (Concédeme, berrao- sa criatura,concédeme tus sonrisas, dame por valor de veinticinco mil duros... Arruíname de-una vez para hacerme el mas afortunado de los mortales.) Tomeusted. (Le dá un billete.)C lem . [Un billete de cuatro mil reales! •
L e ó n .  ¿Quiere usted mas al mismo precio? (Dirigiéndose ai escri­

torio.)C lem . ¡Ali! caballero, es usted muy generoso, y no encuentro mas medio de recompensarle,  que suplicar á usted acepte esta invitación...León-. ([Un convite para su casa!)Clem .  Para el sermón que tendrá lugar en la parroquia al anochecer.Leois.  j.\hl [t'Jn sermón!Dolores.  Dios le recompensará tan noble desinterés.L eón. Está bien. No hay de qué... quiero d ecir... En finj basta. Pero váyanse ustedes... ¿Prontol No saben uste­des todo lo que su presencia me liace sufrir. (Deja la in-
vitacion sobre la mesa.)Clem . Caballero... {[Vaya una despedida! verdaderamente este buen señor es tan generoso como mal educado.)

ESCENA Vil.

_  44 —

D. LEON.La Vision ha desaparecido... Se me escapa, (torre hácia
ia puerta y lu ega se detiene.) [Ah! [imbécil! VaS ávolverle político aliora, y cuando se jtallaba á tu lado, te lias conducido como un salvaje... Debiste arro­jarle á sus pies, cubrir su mano de besos, preguntarle su nombre... Ni aun le he preguntado cómo se llamaj y aliora que ya no está aqui, aliora vuelve á despertarse mi entusiasmo'... Aqui, (Besando la mesa,) aqui es don­de se apoyó... (Besando con fu ro r ...)  llu m ... ilUm ... hum ... (Este papel...) (Tomando la papeleta ) quiero devo­rarlo con mis besos... Quiero besar hasta el polvo que hahollado... (Bajándose para besar el suelo.) ¡A ll!  H O , (Dotenlén-



dosB.) que si me equivoco de polvo y beso el que ha pisado mi patrona... Eso emponzonaria mi dicha. Mi dicha... jÁhl Soy el hombre mas infeliz de la tier­ra. Noventa y nueve mujeres á quienes liice el amor, me dieron calabazas una tras otra, y á las ciento me suicido... Lo he jurado y lo cumplo; pues bien; llegó el fatal número... La escribiré. Veamos. Esta invitación tendrá el nombre de los asociados. (Leyendo.) Calle del Barco, numero 16. La señora de Cabeza. ¡Ca­beza! El escribano de ahí enfrente... ¡Luego está casada! (con desesperación.) ¡Ella! mí ángel, la mu­jer de mis sueños ¡casada! ¿Y con quién? Con un estantigua á quien ella dirá «mi dulce bien» y él la lla­mará «su paloma.» ¡Qué horror! ¡Esto es hecho! Des­pués de semejante golpe, la vida me parece la cosa mas- insoportable del mundo. Y  bien mirado, ¿qué es la vida? Un largo y penoso viaje, en tanto que la muerte es un sueño de plomo, en que no cesa uno de roncar, lo cual debe ser muy agradable para los vecinos. (Con resolución.) Decididamente, opto por lo último. (Sacando sus pistolasy poniéndolas sobre la mesa.) Vosotras, alluijas mias, abrevia­reis mi viaje.
ESCENA Vm.

— í& —

LEOtT, MARTA,Marta. Señor don Leon, venia para anunciar á u sted ...L eón.  ¡Silencio!M a r t a . Para prevenirle que tres jóvenes...Leon. Silencio, señora Marta. Tengo que dar á usted órdenes sérias... muy sérias... serísimas... (Ocupémonos inme-- diatamente de preparar mis funerales.) Irá usted á los Andaluces. Encargará un almuerzo abundante: perdi­ces trufadas, galantina, truclias... (Mucho me gustaban en vida.) Que haya profusión de vinos,, cliampagiie del mejor. (En vida era mi delicia.) ¡Ah! Me enternecen es­tos lúgubres detalles.Marta. ¿Cuántos cubiertos?L eon. Seis. (Cuando hay para seis hay para uno.) Yo he teni­do siempre simpatia liácia esos filósofos griegos,'que se despedían de la vida después de un suntuoso banquete. La copa en la mano y ornada la sien de llores. Eso es



— 16

M a r t a .
L e o n .
M a r t a -
L e ó n .

magnífico; y á los postres, asi, á guisa de plus-café, (se- 
«alando las pistolas.) se administra uno la cosa... y buen provecho.Pero, señor, es que yo venia...¿Aun está usted ahí?Á  decirle que tres de sus am igos...'Yo no tengo amigos... Yo no conozco á nadie, yo no quiero ver á nadie, á nadie mas que á mi almuerzo... Que lo traigan pronto. Corra usted. (Marta se retira hácia el fondo 7  permanece en escena.) Entre tantO quierO pOner en órden mis negocios, escribir mi última voluntad: yo no tengo herederos, ¡ohl positivamente no. Yo he evi­tado siempre el trato con las m ujeres... ¿A quién deja­ré, pues, mi fortuna? ¿Á quién? lAl gran turco! Un hombre que posee cuatrocientas mujeres sin asustarse, merece mi particular aprecio. Ese si que es todo un hombre: será mi heredero universal, (váse por iaizquierda )

ESCENA IX.

MARTA, luego GLORIA, NIEVES, RO SA, vestidas de hombro.

M a r t a .

G l o r i a .
M a r t a .
G l o r i a .

M a r t a .

G l o r i a .

M a r t a .

G l o r i a .
N i e v e s ,
M a r t a .
T o d a s .

Se entra en su cuarto... ¡Si sospechará el enredo! Señora Marta...No hagáis ruido... Está allí. (Señalando ai coarto.)¿Le ha anunciado usted nuestra visita?• Imposible, no me oye... Casi me arrepiento de haber cbnsentido en secundar vuestro proyecto; pero, en fin,, como se trata de vengar á nuestro sexo... me habéis cogido por el flaco.Todo ello no es mas que una broma de carnaval. Él no quiere recibir á ninguna mujer. Pues bien, gracias á estos trajes, que nos han prestado unos amigos para ir al baile, lograremos nuestro propósito.¡Yconaynda de ese disfraz, pretendéis descubrir su pensamiento, arrancarle lo que tiene dentro del alma! ¡Digo! Si es que posee un alma ese León de la Selva. Asi no desconfiará de nosotros, y entre jóvenes... Fingiremos compadecerle y su corazón se abrirá.La puerta de su cuarto hace otro tanto.;É1 es! (Todas se retiran al fondo. León se adelanta pensativo.)



47 —

ESCENA X.

DICHOS, LEO N.

L e o n .  ¡Valor! et último viaje no se emprende dos veces. 
G l o r i a . N o  me parece' mal.
R o s a .  Ni á mí tampoco.
N i e v e s .  ¡Oh! yo lo creo.L eon. ¿Quién anda por atií?
M a r t a , (Elevandola voz y-como sí disputara con las muchachas.) NOseñores... es inútil.Leon. (¡Gente desconocida!) ¿Qué hay, señora Marta?
M r r t a .  Nada; unos jóvenes á quienes decía que no está usted en casa, pero no quieren creerme.G loria. Y  me parece...
L a s  i r e s .  Caballero...
L e o n .  (Devolviendo el saludo.) Señores...
G l o r i a . Admirados de sus virtudes hace tiempo que deseá­bamos...Marna. Pero cuando os repito... (Fingiendo incomodarse.)L eon.  Bastá. Vaya usted á lo que le tengo dicho.
M a r t a .  Allá voy.L eon.  Y  después hágame usted el gusto de instalarse en su ca­maranchón por si necesito algo.
M a r t a .  (¡Ali verdugo!) (A p . á d ía s.)  Hijas mias, tratadle sin compasión... Vengadme de ese monstruo. Os viviré re­conocida. (V áse.)

ESCENA XI.

LEO N, GLORIA, N IEVES, ROSA,L eón. ¿Podré saber, señores, á quién tengo el honor de ha­blar?
G l o r i a . (A p . á d ia s .)  Audacia y valor.
N i e v e s .  (Yo estoy temblando.)
G l o r i a , (á  Leon.) Somos tres estudiantes del primer año de le­yes. (Designándolos.) Artufo Aguilar, Adolfo Espinosa, y yo, Nicomedes Soto.L eon, ¡Aiil Muy bien, señor don Arturo, señor don Adolfo, se­ñor don Nicodeinus... o
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G l o r i a .
L e o n .
G l o r i a .
L e o n .
R o s a .
L e o n .
N i e v e s .
L e o n .

G l o r i a .

L e o n .
G l o r i a .
R o s a .
N i e v e s .
L e o n .
G l o r i a .

L e o n .
G l o r i a .

N i e v e s .
G l o r ia

N i e v e s .
G l o r ia

L e o n .
G l o r ia

N i e v e s .
G l o r i a .

L e o n .
G l o r ia

L e o n .

Nicomedes.Si; Ya s é ... Nicodemus. Y ¿qué hacen ustedes?Yo versos.¡BravolYo conquistas.¡Demoniol Yo deudas.^Soberbias carreras! Vuestros padres deben estar orgu­llosos de tener unos hijos tan adelantados... Pero toda­vía no adivino lo que me proporciona el honor de esta visito.*Gracias; el honor es nuestro. Á fuer de estudiantes estudiamos poco; pero nos divertimos mucho.Ya, si; educación moderna.Nos gusta fumar.R eír...Beber...Y  por supuesto bailar.¡Oh! eso á rabiar... Figúrese usted que hemos organi­zado para esta noche un concierto con su poquito de baile y máscaras.¿Y dónde vá á ser eso?En casa de madame Violette, la florista que vive en frente.Estará brillante., Se bailarán lanceros.«Habrá una porción de mucíiachas lindísimas.. Y virtuosas.¡Hola, hola, boia!Madama Violette nos lia encargado la lista de los con­vidados; Íbamos á hacerla, cuando hemos sabido que á diez pasos de nosotros existía un compañero, un her­mano, un jéven de los mas interesantes, presa de la melancolía y del spliii.Que huye del mundo y sus placeres.De común acuerdo hemos jurado arrancarlo á sus su­frimientos, tenderle una mano, y para conienzar pone­mos en cabera de nuestros convidados al señor don Leon de la Selva.¡Eli! ¿Á. mí una invitación de baile?¡Cómo! ¿Rehusaría usted...Gracias por la intención, señores. Son ustedes dema-



siado amablcá; pero no puedo aceptar. Otros pro­yectos... •N ieves. Algún compromiso anterior...L eon. Justo; voy á partir.G loiua. ¿Un viaje?Leon. (Suspirando) ¡Muy largolN ieves. Ya se podrá arreglar...L eon. Imposible. Tengo el billete tomado, y ademas en ese baile iiabrá piano y mujeres, no es verdad?
G l o r i a . Ya vé usted... Son elementos indispensables...’N ieves. Y  para bailar...L eon. Entonces, gracias; no puede ser. Voy por distinto lado.Los TRES. Nosotros le seguiremos.L eon. Adonde yo quiero ir? ...G loria. A todas partes.L eon. ¡Qué escucho! Tanta adhesión...G loria. Le admira.,. Y  por qué? Entre amigos, entre jóvenes.., 

(Mudando de tono.) Vamos, sea usted franco; usted tiene un secreto que debería confiarnos; ¿quién sabe si entre los tres podríamos hallar un remedio á sus males?L eon. Ah! Mi buen Arturo, mi querido Adolfo, amable Nico- demus...G loria. Nicomedes.L eon. Si ya sé ... ¿qué es lo que me pedis?...N ieves. Saber cuáles son sus penas...-Gloria. Sondear sus heridas para derramar en ellas el bálsamo de la amistad... Vamos, ¿por qué aborrece usted las mu­jeres? ¿qué le han hecho?L eon, ¿Qué me han hecho? ¿Queréis que os lo diga? Pues es­cuchad.
ESCENA XII.

~  19 —

DICHOS, DOS MOZOS DE FONDA, que traen el almeerzo.Un mozo. Aqui está esto.G loria. (Llévete el diablo. Cuando nos iba á descubrir..,)L eon. Poned la mesa y marchaos: nosotros mismos nos servi­remos. (L os mozos arreglan la mesa, y en tanto dice Leon á
ellas.) Hé aqui mi desayuno; ¿queréis partirlo conmigo? Hay para todos. He mandado traer seis cubiertos; y hacia los postres, entre copa y copa... os revelaré el



terrible secreto de mi desgracia.
L a s t r e s .  Pero...Leon . Tengo necesidad de confiar mis penas á alguien; las de­positaré en vuestro seno. (En ju gan do una lágrim a.) 
G l o r i a . ¡Pobre jóven! Me enternece, (vánsa ios mozos.)

ESCENA XIII.

— 20 —

¡las
con

GLORIA, NIEVES, ROSA, LEON.Leon. Ea, tomemos asiento, y una copa de Jerez para abrir la sesión.
L a s t r e s .  (Corriendo á sentarse.) Bien diclio.G loria. Un poco de galantina?...L eon. Con mucho gusto. ¡Oh! qué existencia tan triste! (Come.)G loria. Vamos, cuando se tiene delante una perdiz...
N i e v e s .  ¿Hay perdices?... Guárdame una pechuga.G loria. Y  con una salsa que haría resucitar á un muerto.^L eon, (siempre suspirando.) Encargaré que me la sirvan mañana.N ieves.  ¿Y por qué no hoy, teniéndola á mano?G loria . ¿Con que usted aborrece á las mujeres?
L e ó n . ¡Qué si las aborrezco! (Exaltándose.) ¡Nol ¡Las adoro! idolatro! Me vuelven loco.L as tres. (Adm iradas.) ¡All, ah!L eon. Quisiera estar solo en el mundo, frente á frente ellas.
N i e v e s . ¡Jesús! (Retrocediendo.)L eon. Hay una, sobre todas, cerca de aqui, á pocos paso-s...L astr es . ¿Y bien? , ,  . ,  , -j •Leon. Que ha trastornado todo mi se r ... que na destrumo im razón, (con entusiasmo.) ¡Oh! no 6S uiiR mujer, no es una h a d a .. .  No es una divinidad... Está por encima... Es mucho mas... es mil veces m as... Y cuando pienso en e lla ... ved como me late el corazón, como se me arde la cabeza.G loria, ¿ü «« mujer?L eon. Un astro.G loria. (Soy yo.)
N i e v e s . (Yo.)
R o s a .  (Yo.)G loria, (.á Leon ) ¿Conque vive cerca de aqui?L eon . E u esta misma calle.



L e o n .
N i e v e s .
G l o h ia .
L e o n .

G l o r i a .
L e o n .

—  S I ­LAS T R E S . (A p . sucesivamente,) Yo, yO, yO.
G l o r i a .  ¿La conocemos nosotros? ¿Cuál es su nombre?He juradono pronunciarle nunca... (visto que no lo sé). (Es muy discreto)¿Pero quién le impide á usted declararse?¿Quiénrae lo impide? ;Ay, amigos míos! Bien se conoce que ignoráis el misterio de mi vida, que no compren­déis el ser masculino que está delante de vosotros,.. Yo os lo diré, porque no me parecéis como los demas jóvenes... ¿Vosotros teneis de aqui? (Llevándose la mano al corazón.)Caramba, es natural.Yo también tengo mas que vosotros, porque ese sexo encantador, merced al cual creo liaber venido al-mun­do, produce en mí un efecto tan prodigioso, que para­liza todas mis facultades. En presencia de los mujeres tiemblo, me estremezco, me ruborizo, no sé lo que me digo; pero por mi negra fortuna, de cuantas mujeres be amado, ninguna me lia correspondido.¡Cómo!Lo que ois. Voy á daros el facsímil de mi vida y después juzgareis.(¡Qué hombre tan original!)Cada uno trae su misión á la tierra, yo nací para amar; para amar con amor intenso, volcánico... Yo no sé la razón, pero yo nací para amar á todo el mundo.¡Quién lo diria!Busqué sin descanso á una mujer que soñé en mis ratos de delirio; pero no la lie encontrado.Seria una ilusión.Claro está. Como que hay una barrera levantada entre mí y el bello sexo. Á veces me entretengo en recordar el nombre de las que me han despreciado; para que no se me olviden los he consignado en una lista. Capricho original.(Leyendo ) Pepita Buíz, por delgado, Ciara Acebedo, por gordo, por tonto, Amalia Fuentes, por idem Rosario Es­pejo, por feo Inés Luque.Pues esa no tenia razón.¡Dios eterno! Según veo el número de calabazas, debe ser...L bo.v . Noventa y nueve.

G l o r ia

L e o n .

G l o r ia

L e o n .

G l o r i a .
L e o n .

G l o r i a .
L e o n .

R o s a .L eón.
N i e v e s

G l o r i a



G loria,. Ave Maria Purísima.
L e ó n . Y  he jurado, y  lo cumplo como me llamo León, suici­darme apenas sume las denlo. Pues bien: ya llegó ese caso; hoy amo áuna mujer y con ella cierro mi lista.Gloria. Si usted se declara.. .  ta! vez la nueva candidala será mas compasiva que sus predecesoras.L eón. N o lo espero.G loria.  Pues no me explico una aversión tan general, porque usted es un guapo muchaclío y muy rico ademas^.L eón. Tuve hasta hoy el capricho de ser amado por m í mis­m o... Pasé por pobre.

G l o r i a .  ¿Y qué?León. 'Y  vi que ninguna me queria.Gloria. Y  en parte tuvieron razón. La unión mas compacta se forma entre el amor y el dinero.L eón. Esa es una doctrina diabólica. Vaya usted áver el Tan­
to por ciento y aprenda usted allí moral.Glori,4 . No es tiempo de eso: lo que importa es que sea usted en lo sucesivo mas afortunado-León.  No lo espero.Gloria . Y ¿por qué?L eón. Porque yo no puedo ser feliz mas que en sueños.Gloria. ¿Ensueños?L eón.  Si; entonces es cuando me encuentro en medio de fies­tas, entre un enjambre de hermosísimas mujeres, con dientes de oro, con labios de [lerlas, con cabellos de co­ral, con espaldas de mármol... á mí megustan desco­ladas. Pero despierto, y ¡ay de mí!G loria. Según eso, todos sus amores han sido...L eón. Platónicos. Estoy seguro de que me han de enterrar con palma, (viéndolas sonreír.) ¡Ali! No podreis decir vo­sotros lo mismo.Gloria, (vivamente.) ¡Cómo! Si tal: yo...N ieves. ¡Y  yo también!Rosa. ¡Y yo, vaya!...G loria, (interrumpiéndolas 7  dirigiéndose A León-) ¿Y á CaUSa de 6Satimidez, le inspira á usted tanto horror el mundo?L eón. ¡Si! temo en primer lugar á las mujeres, de quienes nopuedo hacerme o ir ... (V u elve 4 oírse el piano.) y en se­gundo, al piano, que oigo demasiado.L as t r e s . ¿El piano?L eón. Si; es mi pesadilla. La sobrina de mi patrona tiene uno,

-  22 —
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(Li

G loria.L eon.G loria .L eon.
G loria .N ieves.
R o s a .L eon.
G loria.L eon.N ieves.G loria,L eon.

N ieves.G loria.L eon.G loria.L eon.

mi frutera olro... No desconfío de (jue mi lechera se compre otro y le lleve sobre su asno, para acom­pañar sus armoniosos cantos. ¿OÍs, ois? Un aire de los 
uMagsiares» ¡Siempre asi!Vamos, don León, (cesa ei piano,) El horror al piano, páse; es una plaga de la época; ¡pero á las mujeres!...No quiero que me las nombren.Pero habiendo una que tanto le agrada...{¡Casada, Dios mió!) No, no: he reflexionado... No hay en mí ni habrá nunca mas que un ser incompleto, y cuando se tiene la desgracia de no ser fe liz ... sino dur­miendo...Es necesario dormir á menudo.Dormir mucho...Dormir...Dormir siempre. (Y cuanto antes... Precisamente el Jerez me ha puesto en camino.) Adiós, adiós, ami­gos míos... Os abandono para ir á preparar mi equi­p aje... Me felicito do haber hecho vuestro conocimien­to ... que no cultivaré mucho tiempo.¿Por qué no? Ya nos veremos.¡Quién sabe! (Meneando la cabeza.) Ea, abraccmonos. ¡Cómo! (Retrocediendo.)Sin duda; entre amigos... (Aparte á elU s. Se abrazan.)Si no fuerais hombres no lo habría pretendido, mientras que <Jon vosotros... ya veisel efecto que esto rae hace... Estoy tranquilo; mi pulso no late mas ni meneas. (Vol­

viéndolas á abrazar.) Podria Gstar 3si liasta manana, y siempre seria lo mismo. (Se dirige á la izquierda y  toma 
ens pistolas.)(Á ellas.) ¡Lo que es una preocupación!¡Y  no llevar corsé!
(Estrechándoles la mano.) AdioS, ArtUrO, üdíOS, AdolfO,adiós, jóven Nicodemus.N ico ...S i, ya sé. Si queréis cigarros tomadlos de ahí. (Señalando
al secreter y mirando á la ventana.) (Y entre taillO, á ti eStebeso, ángel mió; mi desprecio á tu marido.) Conque., lo dicho, señores... y .. .  buenas noches. (Entra en sn eaarto
cerrando U  puerta.)
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ESCENA XIV.

N IEVES, GLORIA, ROSA.G loria. ¡Vaya un ente raro! ¡Adiós nuestros proyectosi No sa­bremos ya ni quién es la que am a... ¡Vá á partirl Pe­ro ... yo lo impediré: tengo una idea...Nieves.  Y o también tengo una idea que me asusta...R osa y Gloria .  ¡CémolNieves . ¿No habéis observado que se llevó sus pistolas?...G loria. Cuando se vá de viaje... Es muy natural.N ieves. Y  aquel aire lúgubre al despedirse y aquella voz sepul­cra l... ¡Ese hombre medita algún siniestro' designio!G loria. ¿Crees tú que será capaz?...R osa. ¡Ay Dios! Es preciso correr... (óyese nn  tiro  en "la a l­
coba. Las tres jóvenes Unzan un ^ rh o . Gloria cae sobra un  si­
llón, n ieves se apoya en la ventana, Rosa sobra la  mesa.)L astr es . ¡Ali! ¡Desgraciado!

ESCENA XV.

DICHOS, LEON, pálido y con las pistolas en la mano.L eon. No tengaismiedo... Soy yo.L astres . Ali!G loria . ¿No está usted herido?L eon. No; erré la punteria. Yo estaba perfectamente decidida y me había puesto delante del espejo para no equivo­carme y elegir bien el sitio... Á  pesar mió me admiraba y d e c ía .q u é  lástima de inucliachol Esos bellos ojos van á cerrarse para’siempre, esa dulce sonrisa, esa espa­ciosa frente... Yo me había identificado tan bien con mi figura que... ¡pum! hice fuego sobre ella, y la bala fué derecha á la cabeza. Buen golpe! ¡El e.spejo se ha roto en mil pedazos. Pero me queda otro tiro y ...L as tres. ¡ Deténgase usted!
G l o r i .v.  Si usted persiste... (Agarrándole da unbrazo.) VOy á llamar á los cívicos. ’



ESCENA XVI.

DICHOS, MARTA, con un« carta en la mano.

M a r t a .  Señor Don León...León. Otra vez... usted, señora Marta? ¿qué hay? ,
M a r t a .  Una carta que acaban de-traer. (Dándosela y entrando 

’ despnes en el cuarto de León.)León. Tal vez será de ella.,, la contestación-á mi tarjeta. 
(Abriéndola.) No, u u  convits de baile. (Extrajindoia.) «Ma­dame Violette.»Gloria. Esa de quien le habíamos hablado.N ieves. E s necesario que usted vaya.

G l o r ia .  E s la sola manera de ver á la que usted adora.León. ¡Irá ella!Gloria. De seguro, todo el barrio está convidado.
N i e v e s . La familia del comerciante déla esquina, lam ujerdel boticario... la del escribano...L eón. ¡La del escribano!Gloria.  Habrá una porcion'de mujeres hermosas, las mas lin­das de nuestras vecinas...León . (¡Volver á verla! ¡Una vez mas! Es verdad que está casada ; ¡pero esa es una razón para... (Dándose un bofetón.) ¡Ah bribón!)Lostres. Con que...León. Acepto;' iré. (Salvo siempre el realizar mi plan.) ¿Pero vosotros no me abandonareis?
G l o r i a .  Allí estaremos para darle valor.N ie v e s . La hablará usted.Gloria. Podrá bailar con ella.León. ¡Bailar con ella!... ¡Ali, si! ¡Hijo de Citerea, tu protege­rás mis pasos!

ESCENA XVII.

DICHOS y MARTA, saliendo del cnarto de D . Leon.Marta. ¡Gran Dios! ¡Qué desórden hay en su cuarto! ¿Qué ha pasado?L eon. Casi nada: figúrese usted, señora Marta, que yo estaba asi, delante del espejo (Toma una pistola.) y de repente



sin p 6 n ssr  ¡p u m ! (Dispara apuntando al interior de au cuarto» 
Huido de cristales rotos.)Las TRES JÓVENES. ¡Otra!León.  ¡Qué diablo! Creía tenerla descargada...Marta. ¡Vaya con la broma! ¿Ha tomado usted acaso mi nariz por blanco?León. ¡Siempre en la frente! ¡Decididamente, soy un tirador de primera! No quisiera batirme conmigo mismo.

L a s  t r e s  j ó v e n e s . ¿Con que... contamos con usted?L eón. Hasta la noche.E llas. Á  las diez.L eón. á las diez.
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FIN DEL ACTO PRIM ERO.



ACTO SEGUNDO.

El teatro representa un salen elegante que dá á otro salón profusamente 
iluminado. Á  la izquierda una ventana, & la derecha una puerta que se 
supone dar entrada á on gabinete. Muebles de moda.

ESCENA PRIMERA.

CLEM ENTINA, DOLORES.

Óyese la última parte de un w a ls y vénse cruzar muchas parejas por la 
galeiia del fondo. A l  mismo tiempo Clementina y  Dolores en traje de baile 

entran en la escena.

D o l o r e s .

C l e m .

.D o l o r e s .

C l e m .
D o l o r e s

C l e m .

D o l o r e s

Te digo que es 61. .¿Quién? Kn verdad, hermana mia, que empiezas a in­quietarme.Yo te lo diré todo... Si. Tu guiarás mi inexperiencia... Me creen mayor que tú porque eres hija del segundo matrimonio de nuestro padre.(Y porque tengo quince años menos.), Pero en realidad yo soy la mas jóven.De carácter... es verdad. ¡Tú siempre soñando con ado­radores! Apostaría á que también ahora se trata de al­gún desconocido.. Tú lo has dicho... Una figura á lo don Juan Tenorio, ' que me persigue con el fuego de sus miradas... ¡Ahí



Cr.EM.
D o l o r e s .
C l e m .
D o l o r e s .

C l e m .
D o l o r e s .

Clemcntina, me adora, y yo misma...¿Qué dices?Yo no !e amo, no quiero amarle.¿Es ese jóven tan raro y arisco?;Ah! que tú no has adivinado, como yo, bajo ese exte­rior frió, un alma ardiente y  apasionada, un natural de­licado y ...Dolores, recuerda que eres casada.Yo respeto á mi marido y no traspasaré nunca..; pero, ¡qne quieres! Tú lo sabes. Yo nací para la escena. T er- psícore me brindaba su trono... tenia un enjambre de adoradores... Entre ellos vino ese hombre á ofrecerme su mano y su fortuna, y como el empresario no nos pa­gaba, acepté, sin saber lo que me hacia.Pues, te sacrificaste; pero en realidad no tienes motivo de queja. Un marido rico, un escribano..., ¿Qué vale la fortuna sin el -amor? (Suspirando.) Tú al menos le casaste con el que habla elegido tu corazón. Por cierto que mi corazón se equivocó. He sido muy desgraciada. Un jóven pintor, de gran fama, eso si; pero un loco, que amaba á todas las mujeres, excepto á la suya., En lin, te ba dejado viuda y heredera de su caudal... No será mi marido capaz de usar conmigo una atención tan delicada.Hermana mia, sé razonable, ya debes tener juicio; y puesto que he venido á pasar contigo algunos dias, quiero emprender tu curación. ¿Vas á jurarme que ol­vidarás á ese hombre?
. (Llevándose las manos al corazón.) ¡Espera!¿Qué tienes?Le siento llegar... Él es... ¡Mi perseguidor! (Arrojándose 

sobre un sillón y  tapándose la cara.)No, no; es tu marido.Esta es !a primera vez que ha hecho latir mi corazón.
ESCENA II.

DICHOS, D. TORIBIO en anticuado traje de baile.

TORIBIO. (Mirando con los lentes á derecha é izquierda.) ¿AdÓllde dia­blo habrá ido mi mujer? ¿No han visto ustedes á mi mujer? (Viéndola.) ¡A h ! Gracias á Dios. Una liora hace

C l e m .

D o l o r e s

C l e m .

D o l o r e s

C l e m .

D o l o r e s

C l e m .
D o l o r e s

C l e m .
D o l o r e s



que os ando buscando. ¿No hay aquí nadie, eh?C lem.  Va lo eslás viendo.
D o l o r e s .  Á no ser que algún silfo galante nos vaya siguiendo.
T o r ib io .  N o ,  yo no creo en los espíritus; pero sí en los mortales, en esos picaros mortales que conspiran sin cesar contra los pobres maridos.
D o l o r e s .  Siempre te lias de figurar que se ocupan de tí.
T o r ib io .  Para engañarme... Tengo esa fatuididad.
C l e m .  Por Dios, cuñado; nos ahogábamos enei salon y hemos venido aqui á respirar un momento. ¿Qué hay en eso de particular? ,
T o r ib io .  Nada, nada... Pero yo soy ya perro viejo... Nosotros los escribanos tenemos una nariz para esas cosas que... ¡Harto, sé que Cupido es ciego. Pero yo no soy Cupido!
D o l o r e s .  (Ni mucho menos.)
T o r i b i o .  Y apostarla á que no habéis venido á esta reunión sin un motivo secreto.
C l e m .  (Bajo á Dolores.) ¿Lo ves? Ya sospecha...
T o r ib io .  Por de pronto, un baile en casa de una florista...
D o l o r e s . Hoy dia se baila en todas partes.
T o r i b i o .  Si, si; parece que á todo el mundo leb a picado la ta­rántula.
D o l o r e s .  ¿Y qué mal hay en bailar? Á  veces en un salón se en­cuentra...T oribio.  ¡Lo que se busca! ¿No es verdad, señora?
D o l o r e s . ¿Qué quiere usted decir, caballero?
C l e m .  Cuñado...
T o r ib io .  Y o me entiendo; yo sabré quién es ese Adonis.
C l e m .  (Bajo á Dolores.) ¿No te lo dccia yo?T oribio. ¡Olí! ya estoy sobre sus huellas!
D o l o r e s . (Bajo i  ciemenUna.) ¡Cielo!
T o r ib io .  Ya sé su nombre. Esta tarjeta, con sii enorme doblez, lo cual prueba la mala intención del sujeto, me lo d ice ... Ob! Ya me las pagará.
D o l o r e s .  ¿Es posible que asi se atormente áuna pobre mucliaclia?t̂ LEM. Esos celos son ridículos.
T o r ib io .  E s verdad. Perdón. (Mirando á su mujer.) Cuanto mas la miro, menos comprendo; pero á fuerza de coquetería? y luego, cuando se han liecho tantas piruetas bien pue-, de á una mujer resbaiársele un pié. •
D o l o r e s . Bien lo merecerla u ste d .T oribio. ¿El qué?



D o l o r e s

T o r ib io .
C l e m .
D o l o r e s .
T o r íb ío .

D o l o r e s .

T o r ib io .
D o l o r e s .
T o r ib io .

C l e m .
T o r ib io .

. Que esejóven estuviese aguí... Cerca de mí.Un jóven... Con que iiay un jóven?... usted lo confiesa.
{Bajo á Dolores.) ¡Cuidadol . ¡Pues qué! ¿He hablado yo de algún jóven?¡Ah! bien decía yo! Nosotros tenemos una nariz para eso,..La culpa no es mia. ¿Conozco yo á jóven alguno? ¿Ha­blo yo con algún jóven? ¿A ver dónde está ese jóven? Hágame usted el gusto de ensenarme ese jóven.Eso quisiera usted.¿Entonces, á qué vienen esas andróminas?¿Cómo? Usted quiere sostener que soy yo, mientras que por el contrario... pues se necesitaría que fuese muy necio para... Ahí está, que diga su iiermana de usted. (Embrollándose.) E.sto es, en la hipótesis d e ... Va­mos, yo no sé lo que me digo.Todo ello no vale ia pena...Nada, que se vea guión de nosotros dos es el que ha sacado á relucir á ese jóven.

ESCENA III.

-  30 —

L e o n .
D o l o r e s

T o r ib io .
C l e s i .L eon.
T o r ib io .

L e o n .
T o r ib io .
L e o n .

T o r ib io .
•Le o n .
T o r ib io .

L e o n .

DICHOS, LEON, en traje de baile.

(Desde el fondo.) Mil gracias.
. (Viéndole y pasando por dolante de Clementina.) Es él. 

(Creyendo que ella'le contesta.) No, nO S O y  VO.
(Encubriendo á Dolores y al ver á Leon.) ¡D ÍO S mÍo!
(Viendo á Clementina ) ¡Es ella!

(Creyendo que es Clementina quien le responde.) Cierto flUCes ella. ‘¡Me ha mirado! ¡Yo desfallezco!
(Viendo á Leon.) ¿Quiéll 68 ese quídam?
(Queriendo alejarse tropieza con D. Toribio, retrocede escusán. 
dose y pisa el vestido de doña Dolores; retrocede de nuevo y 
p isa á'D . Toribio.) ¡Perdon! ¡Mil pcrddnesi ¡Voto á San Judas!¡No hay de qué! caballero.¡Se burla de mí! Ale estropea un callo y me dice ¡no hay do qué!
(Después do bambolearse, cayendo en uu silló n .) ¡Es el ma­rido!



T or. (Mirándole de soslayo.) ¡HUfll! ¡Torpe!
C l EM. (Tomando del brazo é Tocibio.) V ám o n O S  d e  a q U Í.

ESCENA IV.
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LEOS.Se aleja con su marido; y yo me habla prometido ser esta noche un Lovelace, un donjuán Tenorio... y á este fin traia preparada una declaración escrita con encen­dida lava, que pensaba deslizar en su mano, cuando ha dicho «vámonos de aqui». ¡Elocuencia malograda! (Re­
parando en nn pañuelo que Dolores habrá dejado eit el sillón.)Pero, ¡qué veo! ¡Un pañuelo! Este blanco y diáfano cen­dal, que exhala tan dulces perfumes, debe ser de ella; si, estas son sus iniciales. (Besando el pañuelo.) Ven aqui, so- • bre mi corazón, sube hasta mis labios, y después baja hasta mi bolsillo, (Guardándolo.) quiero sustraerte á las miradas indiscretas. Pero, ¡qué idea! Si introdujese aqui mi declaración. (Ata en el pañuelo el billete.) ¡Oh, SÍ! Es necesario buscar un medio ingenioso... Si estuvie­ran aqui esos tres endiablados muchachos, ó siquiera Nicodemus, me dirían com o... ¿Qué diablos se habrán hecho? Apenas entramos me dejaron plantado, y desde entonces, abandonado á mí mismo, he visto tantos cabe­llos rubios.. .  tantas pestañas negras, que estoy ya des­lumbrado. ¡Oh! ¡Todavía mas mujeres! ¡Qué vá á ser de mí, ¡Dios mió!

ESCENA V.
LÉON, GLORIA, NIEVES, ROSA, en traje de baile correspoiidienteá su sexo.Veamos si nos reconoce.¡Y son tres! ¿Qué hacer contra tres? (Le vuelve la espalda.) Galante caballero, ( a ? ,  á eiia».) Digámosle flores.G l o r i a .

L e ó n .
G l o r i a .
L e o n .
G l o r ia .
L e o n .
N i e v e s .

L e o n .

G l o r i a .

¿Eh?¡Qué talle tan elegante!¡Uf!¡Qué aire tan distinguido!¡Perdón! Piedad de un desgraciado. No puedo resistir el resplandor de vuestros ojos... ¡Dejadme que huya! ¿Sin dar una vuelta de wals?



L eon.G loria.L eon.G loria.
Ni VES. ¿ ó  de polka?
L a s  t r e s .  ¡Cruel! (Echándose á reir.) ¡A h  ali! a h !¡Cómo! (Levantando la v is ta .)  ¡Señor ArtUFo! Caballero Adolfo, Amigo Nicodemus.¿Adivina usted por qué hemos tomado este Iraie?Y o , no.Pues es muy sencillo. Como Jas mujeres le inspiran m iedo... hemos pensado que rodeándole de amicos, de camaradas, bajo este disfraz ..N ieves. Se iria acostumbrando...Gloria. Y cobraría el valor necesario, para decir é la que ama: «T u eres la que yo adoro».

L e ó n .  (Repitiéndolo maqiiinalmente.) T Ú  ereS la q u e  yO adorO .L as t r e s .  (Vivam ente.) ¡Cómo! Soy y o ?...L eón.  No ,  no, ensayaba lo que habéis dicho.L astr es , ¡Ah!L eón. Pero es igual: es una idea magnífica la que habéis teni­do; y voy á daros un abrazo en recompensa,P e ro ...Caballero...¡Bah! Por qué lleváis ese traje, vais acaso á rubori­zaros?¿Qué tal le parecemos á usted?Noestais m a!... Sobre lodo... de lejos el traje produce su efecto.L as tres, (picadas.) ¿Üc veras?L eón. Por lo Jemas, es claro que no podéis tener ese encan- to, ese no sé qué de (as verdaderas mujeres.
L a s  t r e s ,  (Haciendo don^ues.) jCÓlUO! U Sted  C r e e .. .

L e ó n . Pero, no importa: bailaré con vosotros, ceñiré vuestra cintura... Como sé que esto no me produce efecto... se­ré muy atrevido. (Deteniéndose.) Y bien; cuandoos veoasi, me recordáis...G loria, (vivam ente.) La pasión que tanto nos ha ponderado.
(Bajo 4 las o tras .) Cuando yo OS dccia que una de noso­tra s ... (Alto.) Y  ¿quién es esa feliz mortal? Rosa?¿Nieves?¿Gloria?¡Gloria! Esos serán vuestros nombres da guerra (Rién­

d o se .) ¡Demonio de farsantes! Y qué nombres lian ido á buscar.¿Pero en fin, cuál?
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N i e v e s .
R o s a .

L e o s .

G l o r i a .
L e o n .

R osa.N ieves.L eon.
G l o r i a .



Leo«*; No ó s JÓ piiedo decir*., en cambio os voy áhacer [acor­te para aprender... ,G loria . (Vivamente.) Eso es: diríjase usted á mí.R osa.  No: á mí.'
N i e v e s ,  ó  á  rn í. ■Leo« . Á todas tres á la vez.
G l o r i a . ¡Conguistador! fcon tono muy sentimental. Snspirando.) k  este tierno y dulce suspiro, ¿qué siente su corazón?L eón. P s t ...R osa. Esta mirada que el amor inspira, ¿no parece decirle á usted: «Sé mi dueño, sé mi vehcedoi?»L^on. ' P st...-Pst.
N i e v e s .  Esta’ manó tímida y  temblorosa...
G l o r i a  ^ R o s a .  Busca la suya. {Tendiéndole ambas la m ano.) ■
N i e v e s .  (Acercándosela á las narices.) '¡Cómo! Cuando ffc la prcsetitan á usted 110 se apresura á estrecharla?L eón.  'Yo no hago caso...G loria . (Picada.) Desdeña, quizás...L eón. ¿Voy yo á sofocarme para besar la mano á est^s galopi­nes? ¡No falt&ria mas!
G l o r i a .  No sabe usted lo que pierde.
N i e v e s .  Se ha de morder usted las uñas.L eón. No, yo sé lo que verdaderamente sois, y eso me quila toda ilusión'.'
G l o r i a .  (Bajo á las otras.) ¡Qué estúpido! , , ,

ESCENA YI.
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dichos,  toribio.Toribio. (He visto tres muchachas encantadoras, divinas... ¡Oh! Ellas son.)L eon. La culpa es vuestra, que anticipadamente liabeis desr tniido'toda ilusión.G loria.  Nò importa, queremos hacerle feliz á pesar suyo. Nieves . .Béseme usted la mallo.Leon . ’ Afitiís'morir...
T o r i b i o .  (poniéndose en el lugar de Leon.) ¡Que Consentir llranos)....¿Por qué así, tiernas síífides?... (Besándoles la mano á las 

tres.) Yo no rae haré tanto de rogar.L astres . ¡Caballero'í...L eon. (;E1 Escribano!)
5



ToniBio,
G l o r i a .
L e o n .
T o r ib io .
L e o n .

G l o r i a .
L e o n .
N i e v e s .
G l o r i a .
T o r i b i o .

G l o r i a .

L e o n .
T o r i b i o .
L e o n .
T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io .
G l o r i a .
N i e v e s .
R o s a .
L e o n .

G l o r i a .
T o r i b i o .
G l o r i a .
T o r ib io .

N i e v e s . 
R o s a . 
G l o r i a . 

»  L e o n . 
T o r ib io .

G l o r i a .

N i e v e s .
R o s a .
L e o n .

¡Es tan dulce ser esclavo de las gracíasl ] Abandonarse á sus cadenas!(¡Ay qué gestos hace!)(íBravo! jLas lia tomado por mujeres!)Seria capaz de todo por tan lindas muchaclias.
(Aparte 6 ellas.) Hay que darle cuerda, así nos diverti­remos. iCórao!

(A p . á ellas.) Dejaos abrazar.¡Caracoles!Si al menos le conociéramos...Nada he visto tan fresco, tan gracioso... Daría una do­cena de expedientes por una sonrisa vuestra. ¡Expedientes! ¿Paga usted sus deudas con esa moneda? 
(A p . Toribio.) Firm e con ellas.(id. á León.) ¿Son amables ? .Si.¿Podrá uno aventurarse?¡Pues no!Hermosas niñas... (AbrazáodolAS á todas.)¡Horror!¡Qué audacia!¡Qué traicionl(¡Qué bárbaro! ¡Pues ñolas toma por mujeres!) ¡Já!Ya nos la pagará usted, señor don León.¡León! ¿León de la Selva tal vez?El mismo.(¡Ali! Este es mí hombre, ó mejor dicho el de mi mu­jer.)¿Qué le ha dado que se pone rojo?Y amarillo.Y  verde, como los loros.(¿Habrá interceptado mis miradas á su consorte?) Perdonen ustedes, amables n iñas,., tengo que decir dos palabras á este caballero...Vamos al salón. (Á León.) Contamos con usted para la polka.Y  para la schotis.Y para el rigodón..S i, señores... quiero decir, señoritas...

— 34 —
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EáCENA YIIL

TORIBIO, LEON.

T o iu b io .  (Abordemos la  cuestión.)León. (jQué horriblemente feo es! Cuando uno tiene esa figu­ra, la policía no debiera dejarlo salir á la calle: las mu­jeres pueden verle y se compromete el porvenir de la especie.)ToRimo. (De buena gana le rompería un bastón en las costi­llas.)
L e ó n .  (¡Con qué gusto le baria disecar!)Toribio. ¿Señor don León de la Selva?...León. Á las órdenes de usted, señor don...Tommo. Toribio: Toribio de la Cabeza.L eón.  ¿Podré saber?...
T o r ib io .  Debo á usted una visita, y me ajiresuro á devolvérsela.

(Dándole la tarjeta.)León. ¡Cómo!
T o r ib io .  ¿ N o recuerda usted que me dejó una tarjeta esta ma­ñana?León. ¡Ah! Si.-
T o r ib io .  Debía habérsela devuelto por el mismo conducto, es decir por la ventana; pero respeto la propiedad, y no he querido romper los cristales. Vengamos al hecho. Yo he notado que usted está constantemente con la vista fija sobre mis balcones, como el tigre acechando al cordero; y como no tengo la presunción de creer que sea por m í...León. Hace usted muy bien.
T o r ib io . E s preciso que ponga un término á su espionaje.L eo.n. ¿De qué manera?Toribio. No asomándose mas á la ventana.L eqn. ¡Cómo! Pagaría yo veinte reales de pupilaje por un ga­binete con halcón á la calle para no servirme de él?... ¡Allí No señor. Quiero conservar el derecho de abrir mi balcón, aunque no sea mas que para tener el gusto de arrojarle á usted por él, si alguna vez me honra con su visita.
T o r ib io .  ¡Caballero!León. ¡Señor don Toribio!
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T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io .
L e o n .
T u r ib io .

L e o n .
T o r ib io .

L e o n .

T o r ib io .
L e o n .

T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io ,

L e o n .

T o r ib io .
L e o n .

T o r ib io .

L e o n .
T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io .

L e o n .
T o r ib io .
L e o n .
T o r ib io .
L e o n .

Hombre, me carga liasta que me llameo Toribio.Hay cosas providenciales.Renuncie usted á su propósito.
J a m á s .  (Saca un  pañuelo para enjugarse el sudor.)
(Tomando una punta de\ pañuelo-) ¡Q ue  v eo ! E l pQIlUelO d6mi mujer.(¡Demonio!)Si: lo reconozco; ese pañuelo es el suyo ... los escriba­nos tenemos una nariz... ¡Qué infamia! ¿Ella se lo b a  dado á usted?Bien merecido lo tendría usted, Otelo del Norte, pero lo he encontrado allí.¡Y  se lo guarda!... Devuélvamelo usted.Pruébeme antes que le pertenece. No basta decir este es el pañuelo de mi mujer. Si con solo decir esto cada uno le diera el suyo, seria un ingenioso medio de sur­tir su guardaropa.Basta enseñar la marca.¿La marca?S i .D .  F . d e C .¿Y  qué significan D. F . de C?Dolores Fuertes de Cabeza.¿Qué dice usted? ¡Dolores de mi alma! ¡Dolores de mi corazón! Ah mi querido señor Cabeza! ¡Cuánto se lo agradezco á usted! ¡Su nombre era lo único que yo ignoraba, y usted acaba de revelármelo!(¡Bestia de mí!)
(Dándole el pañuelo.) Tome usted. (Mi billete está en una pun ta... asi se lo"remito por su propio marido... ¡Mag­nifico!)Ahora vá usted áprometerme noacercarse á mi mujer, no mirarla, no bailar con ella...¿Y  por qué nó, si baila bien?¡Yo lo creo! como que ha sido bailarina.¡Otro dalo que yo ignoraba!(Torpe de mí.) Usted no bailará con ella, porque á mi no me acomoda. ;¿Si? Pues voy á invitarla en su presencia, en sus barbas. Se lo prohíbo á usted expresamente.¿Tú me lo prohíbes? Razón de mas.Y  le prohíbo también que me tutee.¿Tú me lo prohíbes? ¿Pero ignoras que uno de los dos



debe desaparecer de la superficie del globo?... (za raa-

deáadúle.)
T orìbio. ¡Cuidado! Que me vá usted i  romper algo.Liio:s. ¿Y que yo deseo que seas tú el que desaparezca?...
T oribio. Que me hace usted daño.L eon. ¿Para casarme con ella en segundas nupcias?
T oribio. ¿Usted casarse con mi mujer? ¿está usted loco?L eon. ¿Loco yo? Ese es un insulto: salgamos.
T oribio. No deseo otra cosa. ¿Dónde vamos á ir?Leon. Al campo, á rompernos el alma.
T oribio. Sea enhorabuena.L eon. ¿Acepta usted el desafio?
T oribio. ¿ Y o? Voy- á consultar el .Código; y si este me lo, per­m ite ...L eon. No, yo no me separo de usted.
T oribio. Acabemos. Váyase usted con dos mil diablos.L eon. Nuevo insulto... Esto no puede quedar asi... (conrapidez.) ¿Hora?... el tercer molino... ¿Sitio? la espada... ¿Ar­mas? dentro de diez minutos.
T oribio. P ero ...
L e ó n .  Salgamos. (Ambos gesticulan como st disputaran acalorada­

mente mientras salen'Glotia, Nieves y Rosa. Después, cuando «1 
diálogo lo marque, sale un criado con una bandeja, donde habrá 
vasos dp ponche.)

ESCENA VIII.
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DICHOS, GLORIA, NIEVES, ROSA.L as t r e s . ¡Una disputa!
N i e v e s .  Por alguna mujer.
G l o r i a .  ¡Cuando yo os'decia que esto acabarla m al!...L eon. j A mí loco! ¡A m í!...T oribio. Serénese usted...
G l o r i a ,  (á d .  Toribio.) Madame Ylolete suplica á ustód tenga la 

bondad de ir al salón para acompañar al piano á un jó- 
ven que quiere cantar una romanza. (A ver si logro se­
pararlos...)L eon. ¡Cómo! ¿El señor loca el, piano?T oribio. Si que lo toco.L eón. Me dará usted una satisfacción.T oribio. Ya veremos... ya veremos... (vásc.)



GLORtA.L eon.N ieves.L eon.
G loria.L eon.G loria.L eon.G loria.N ieves.L eon.
G loria.L eon.N ieves.L eon.
L as tres L eon. N ieves. L eon.G loria.L eon.L astres.L eon.G loria.N ieves.L eon.

ESCENA XI.
LEON, ROSA, N IE V ES, GLORIA.¿Pero de qué se trata?De una sonata á cuatro manos sobre las costillas de ese orangután.¿Un duelo?Porque soy tímido con las mujeres se figura qu e... P e ­ro con los hombres ya es otra cosa... Mataría una doce­na antes que resolverme á estrechar una mano fem e­n il... Y  no es porque me faltan ganas... ¡bien lo sabe Dios!¿Pero qué le ha hecho á usted?¿Qué me ha hecho? Me prohíbe mirar á la que am o .¿La ha visto usted?Un solo instante me ha bastado para adivinarla.

( A p . á ellas.) No lia creido en nuestro disfraz.Por una de nosotras ha sido la cuestión.
(Paseándose á grandes pasos.) ¡Me prohíbe sacarla á b a i­la r ! ..'  ¡Oh! ¡Es preciso quo esto se verifique! Si noquedo deshonrado. (Toma un vaso de ponche en cada m a n o .)Es evidente. ’¿No es verdad? (Tomando otro vaso.)¡Pues! Salta á los ojos.¡Claro! (Toma otro: lo apura y  deja Jos dos vasos, el C riado 
los coloca en la bandeja.) Pero Ho ha de V a n a g l o r i a r s e . . . Me voy á declarar á ella.... ¿Á  declararse? 'S i . (Toma otro vaso.) El caso 6 3  animarse...¡.fustol

(Bebiendo el ú ltim o.) Y  adelante. (a i  Criado.) ¿Ya no liajT mas? Pues llévate los vasos.En fin, ¡está usted resuelto?
(Mirándolas expresivamente.) ¿Que SÍ lo estOy? ¡A! diablo la timidez! Después de todo ella no me comerá.. ¡Ah.' no.Y  puesto que está cerca de m í...(Va le veo venir.)(El corazón me late.)Corro á decirle lo que mi billete le habrá ya revelado.
(V á se  corriendo.)
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ESCENA X .

NIEVES, RO SA, GLORIA.Las TRES.¡Cómo!G loria.  ¡Se vá!Nieves . No era yo.R osa.. Ni yo.
G l o r i a .  Niyo.(Lft música toca deatro anos compases de w als.)Nieves . ¡Indigno!Rosa . ¡Monstruo!G loria .  Si no tuviera compromiso para este vals, rae marchaba. 
N i e v e s .  Si no temiera estropear mi vestido, me desmayaba. Gloria.. ¿Pero quién será la pérfida que nos roba su corazón?Desearía conocerla para sacarle los ojos. (Cesa la música.) Nieves . Espera... tengo and idea.Rosa. Habla.Nieves .  ¿Recordáis sus áltimas palabras? «Corro á decirle lo que mi billete le habrá ya revelado.»L as OTRAS dos. ¿Y  qué?Nie v e s . (Señalando p e r la ’ puertadel foro.) No V6ÍS en el hUGCO de aquella ventana una mujer que deslia misteriosamente la punta de su pañuelo y saca un papel doblado? G loria . Es ella.R osa.  ¿Y esa mujer quién es?
N i e v e s .  ¿Quién? {Bajan ai proscenio.)

ESCENA XLDICnAS, CLEMENTINA, apareciendo en la  puerta del fore.G loria. Si, dílo.Nieves. Nuestra vecina, la mujer del escribano.Clem .  (¡Qué oigo! Hablan de mi hermana.)N ieaes. Esa es la que adora.G loria . ¡Una viejal Verdaderamente esto es incomprensible. C lem .  (¡Dios miol ¡Esto se vá haciendo público!)G loria . En definitiva, puesto que no merecemos su atención... Nieves . ¡Qué horror! ¡Una mujer casada!G loria . E s menester decírselo á todo el mundo, bajo secrelo'j y



,4(1,—ademas prevenir al marido.C lem. (¡Un escáiidalol)
N iev e s . S i, corramos...............................
C lem . (Presentándose.)'Señoritas, Madame Viólete preguntaba por ustedesj R osa. ' Vamos allá.
N ie v e s . Luego organizaremos la intriga. (vánfeeiWíeves-y Roea.)

C l e m .

G loria.
C l e m .

G loria,

, C lem . 
G loria. 
C l e m .

, G x,qria. 
C lem .

G loria.

C lem .

G loria.
C l e m .

G loria.
C lem .

G loria.

ESCENA XII.

c l e m e n t i n a  y  GLORIA.

(Deteniendo á Gloria.) Una palabra, señorita.;. P » o  nohabía yo.reparado... ¿Qué tiene usted, .hija?Nada, señora, es.quer.. lloro de^despecho' y de.cólora. ¿ Y  qué puede haper correr ¡as lágrimas de una mu­chacha tan bonita?¿Verdad que no soy fea?:Pues mire, usted, lo que.es él no muestra apercibirse de ello. ': ¿Quién?É l, ese monstruo. ,■ ¿Don Leon de la Selva? . • / ar . '•,¡Cómo!¿usted sabe? „• , i-'L a  casualidad me ha hecho conocer, vuestro secreto; y 
n o  puedo comprender cómo ese jóven no ie concede á usted la preferencia. . .Eso esperaba yo, porque en fin, yayé usted. Pera.se co­noce que ama las anligüeda4es.,. : ■■Tranquilícese usted. Respecto á eso voy á quitarle toda esperanza. ' '¿Qué dice usted? (Con alegría .)(E5s el solo medio, de salvar á mi hermana.) ¡pon dos ■palabrasque lé díga...¡Ah! jDios mío! Él es. ; • •Aléjese usted y no haya miedo. Yo éspe’rd qu6;pronto tendré nuevas felices que poderle dar. ,Qué buena e s U S le d .'(S e  retira 4 puerta Jerro ro {« íW * -  
nece á la vista d el público.) - . , , - .i\

r.
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ESCENA XVI.

CLEMENTÍNA, LEON.L eón. (Ignoro qué ha sido de olla,*. Es igual. Su tirano-de Pádua no me fastidiará mas con su piano.' Al pasar por un corredor oscuro hice como que le tomaba por un gaban, y lo arrojé en-el guardaropa, ecliándole la llave. Bí ruido de la orquesta impedirá oir sus lamen­tos.)C l e m .  Caballero...L eón.  (iOh! Es ella ... mas resplandeciente que nunca.)Clem'. Una palabra... los momentos son preciosos... podnan sorprendernos...L eón. (¿Vendrá tal vez á hacerme una declaración? ¡Mis- pier­nas flaquean!... . ; , , •C l e m .  Este paso le parecerá á  usted extraordinario... ,L eón. (Descoueéctado.) ¿Á mí?:.,;:(iAll! sosténgame esta , -silla.)
(Sed eja caer ea una silla.) _C lem. Pero las cicGunstancias me servirán de excusa. ,L eón. (Tiembla de su marido.) - ' ' • _ • ,• Clem* Hay una mujer, á quien usted ;persigue con sus m i­radas.L eón. (Comprendola alegoría.) '’ Clej«. P o r  lisonjera que le sea tal conquista, esta mujer, c a ­ballero, tiene deberes que guardar,- deberes; que. le son muy caros, y le juzga á uste'ddemasiado galante para . quererla comprometer. . . .León, íCompromelerla!... ¡Dios mió! Yo que'.daría mi vida por ella, si fuese posible... porque... pero esto no pue­de ser... Siempre que-picnso en ello, me digo «imbécil, tú sabes bien que esto nó puede ser, á menos sin em­bargo, que fuera,posible,.. .Este es m i sueño... Esta es mi ambición... porque si la cosa pudiera s e r ... perobien conozco que.no es 'C lemÍ (En verdad que este señor, tiene una manera singular de'dar conversación.) Én resúmen, caballero, ella le su­plica á usted que no la siga-m as... que- no la ,m ire...León, (con arrebato uvaniándose.) ¡Que no la mire! ¡Oh! j.Diosl Si yo tuviera valor... Tanto peor, le tendré... lo quie­ro ... lo necesito... Mas para esto que yo no la vea...



C l e m .

L e o n .

C l e m .
L e o n .
C l e m .
L e o n .
C l e m .
L e o n .
C l e m .
L e o n .
C l e m .
L e o n .
C l e m .
L e o n .C lem.
L e o n .
C l e m .
L e o n .G loría,
C l e m ,

(Volviéndole la espalda.) ¡No mirarla m as!... Es eslo posi- sible cuando su imágen encantadora está siempre de­lante de mí?(¿Se concibe que mi hermana inspire á su edad seme­jante pasión?)
(Siempre de espaldasá Clementina.) Que ella S6 m ire  al eS- pejo.¡Caballero!Que admire esa frescura.(Ya está fresco.)Esa imágen de una primavera eterna.(¿Cómo la habrá visto este hombre?)Y  que se diga á sí misma, si es posible no adorarla.(¿Si estará hablando de-otra?)¡Olí! ¡Sin'igual Dolores!...(Ya no hay duda.)¡Cuánto te amo, Dolores mia!¡Pero señor!Yo no puedo vivir sin Dolores.No grite usted.¡Y  no será usted quien me la haga olvidar](¡Qué grosería!) (Alejándose.)(He ahí una lisonja escogida. Me parece que la habrá entendido.)

(Saliendo al encnentro á Clementina.) ¿Qué m e  d íc e  U S tcd  señora? ’¡Ah! ¡Pobre nina] Renuncio á todo y la compadezco á usted por amar á semejante loco. (La besa dn.u frente y
«ale en el momento en que se ha vuelto Leon; este la vé dar el 
beso.)
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L e o n .

G l o r i a .
L e o n .

ESCENA XIV.

LEON, G LORIA, deepues N IEVES y ROSA.¡Furia y muerte! La he visto besÉtr á Nicodemus. Aqu¡
V á  á  pasar alguna cosa terrible. (Deteniendo á Gloria que 
vá á salir.) ’Está usted alterado.¡He bebido catorce vasos de ponche!... Pero no es de esto de lo que se trata. ¿Es usted su amante? (Con tono
trát^ico.)



— 43G loria,L eon.G loria.L eon.G loria.L eon.N ieves .L eon.N ieves.L eon.R osa.L eon.R osa.L eon.
G loria .L eon.N ieves .L eon.N ieves .L eon.
R osa.L eon.
R o s a .L eon.GloriaL eon.

;Cótno? . ,  ,¿Es usted su amante? ¿Responda usted categóricamen­te .—Si ó no?( Q u e r i e n d o  s a l i r . )  jEh! No me fastidie usted.No saldrá usted de ar|ui sin haberme satisfecho, (oeie.
Hiéndela.)Asi. (Dándole un bofetón.)¡Un bofetón! Señorita, usted es un ...(Llegando.) ¡Ah! t6 buSCaba. (A Gloria.)Adolfo nos servirá de testigo. (Dirigiéndose á Nieves.) I n -  gúrese usted, querido,..

(Dándaieun bofetón.) ¡Eh! Déjeme usted en paz.¡Él también!... ¡Tenga usted amigos! Señorita, «sted es u n ...
(Apareciendo,) ¡Ah! OS hallo aquí.(Dirigiéndose áR o sa .) ¡Ah! querido Arturo!.., ,
(Dándole un revés.) No me vuelva usled jatnás á dirigir la palabni.¡Tres bofetones!... ¡Tres lances... Bravo! ¡Tanto mejor.(Apretándoles la mano alterDalivamente.) VamOS á degollar­nos, á exterminarnos.¿Quóesloquedice?Principiaré por Nicodemus, que es el que primero me ha insultado.
(A p . 4 León.) ¿Puede acaso una linda mano ofender ja ­m ás?... Sepa u.sted que es una mujer.¡Una m ujer!... ¿É l? ...No.hay mas que ver ese torneado brazo, ese lindo p ie ... ¡Calla!... ¡Pues tiene razon!jYa había yo notado... En­tonces es usted quien me dará satisfacción, señor Adolfo.
,(Ap. 4 León.) ¿Qué piensa usted? Es una m u jer...¡Él también!No hay mas que ver esos largos cabellos.Y  que no son postizos, (a u o .)  Entonces, señor Arturo, salgamos de aquí nosotros dos.

(A p . 4 León.) ¿Ha perdido usted la cabeza? ¡Si es unamujer! . , ,
(Fuera de«.) ¿Otra tepego? ¡Canario! jE.sto es dema­siado! Si fuera uno á creerles bajo la palabra,_no habría mas que mujeres en el mundo. No basta, señores, de­cir: ¡yo soy m ujer!... ¡yo soy piujer!... Es necesario...



L a s  t r e s .  (Adelantándose háeia él y  mirándole fijamente.) ¿L O  dUdRusted?Leon . jAh! n o ... Asi debe ser, porque vuelvo á sentir mis an­tiguos temblores.;. Trés criaturas angelicales que yo he desconocido, que casi he despreciado!... Enguardiá,voy á tom ar la revancha. (Corre á abrazarías.)
G l-O R IA . (Escapándose con las otras.) ¡Á, bueua llOra! Ya 6S tflPde.K SC E N A  X V . ■ ■
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LEON, D . TORIBIO, (^ue salé en traje grotesco de máscaras.

L e ó n .  Veremos... Con un poco de ingenio... (Echa á correr tras 
ellas y  creyendo abrazar á ona cae en jos Brazos de D . Toribio 
que sale á este tiem p o.).T oribio. ¡Por vida de!..."Se tiene mas cuidado.L eón . ¡Calle! ¿Es usted? Buenas noches.T oribio, ¿Dónde está mi mujer? ¿Qué lia sido,.de mi mujer? •'León . ¿Y usted me !ó' pregunta? ¿Cree usted que -yo la lleve en algún bolsillo? 'Toribio. Es verdad... De algún tiempo á está parte 'no hago mas que tonterías. Hay para volverse uno idiota.L eoní (Ese trabajo está ya hecho.)Toribio. Hace dos horas que trato de desembarazadme... F igii- ■ rese usted que la multitud me arrojó en-un córredor compleíámente oscuro. ' ‘León . Hácia el guanjaropa. ' ' ' ' i ■•Toribio.  Me encierran en é l .. .  pero era preciso .sa lir .,. 'Tomb’.á mi vecino p^^el brazo y le d|go,:'«caballero, usted cono­cerá mejor' que yo las salidas:' tetíga usted, la bondad de conducirme..,» Y  el vecino calla|)a. Es üria, grosería, añado... El mismo silencio., i LÍq agarrti;:1o 'traigo á la lu z ... y .. .  era un g'aban con quien yo íeStaba mdnté- niendo conversación, . ‘ ,¿Y yo qué tengo que ver? : . . .¿Y acaso hablo yo con usted? Digo.'..'(La verdad es que aquí no hay nadie mas qüe él y  mi Sotnbrero..;) Es de­c ir ... tampoco está el sombrero... Ha desaparecido co­mo mi mujer...'¿Dónde'está'mi'sómbréi'd?' " '■ ¡Este hombre lo pierde todo! Vaya usted por otro lado...Si; para que le deje buscar á mi mujer:- ‘

L eon.Toribio.
Leon .Toribio,



L eón. E s verdad... p í  está... Yo no la veia.^ doy á usted las gracias.Torimo. Ni quiero que ia vea.León. ¿Sabe usted lo que le he prometido?ToRiBtp. ¿Sabe usted lo que le he. prohibido? ,L eón Quiero hacerle rabiar.ToRiBio'. Eso es lo que vamos, á.ver. Me pongo á su lado y no le abandono.León (v¡«ndo iie ja t  á ciementína.) ;Oh! \Qüé hermosa!... (P.ero siempre al lado de la v ieja ... Esto me desespera...) 
un criado.que trae un^ bandeja.) Ven acá. (Bebe*)

ESCENA XVI.

d ic h o s ,  c l e m e n t i n a ,  d o l o r e s ,  n i e v e s ,  g l o r i a ,, r o s a ,  c o n v id a d o s ,
CRIADOS que van y vienen con bandejas.

(Acabando de beber.) ¡Ya me siento en buena disposi­ción. .Todo lo veo de color de rosa.... ¡Ahí, .viejo oran­gután! ¡Me proliibes acercarme á tu  mujer!.*.. Espera... 
(Á  Torobio.) Y a sabes que estamos comprometidos para los lanceros...¡Qué locural ¡Bailar un escribano!. (Allíeslá.. No quiero verle.) (ClemenUnase acerca á Dolores,) 
(Aproximándose sin mirar.) (¡Este CS el momeUto! SolO qU6 para no ser desconcertado por el fuego de sus ojos, no la miraré. (En esle momenlo Dolores ocupa el sitio de Ciernen' 
tina.) ¡Valor!) (Con los'ojos bajos á Dolores.) Ssñora, quiere- usled ser mi pareja?Con mucho gusto. (La educación me lo ordena.)
¿C ó m o ? ¿Qué? (Volviéndose hacía ellos.)
( Á  Toribio ap.) Rabia.. ( Á  Dolores, que sig'ue tomando por
ciemoniina.) Señora, usted me liace el mas felra de los mortales.
(Bajo á León.) Sefior mio, 6S0 Ic costará á usted caro. 
( I d ,) ;No importa: mis medios- me lo permiten. Si, 
(I-Dolores) el mas afortunado de.. (Vi¿ndoia.) (¡Qué veo!) 

Do l o r e s .  (Bajo á Loo n .) ¡Imprudente! Calle usted.1 EON. Séame p e rm itid o ...Dolores. (Id.) ¡Silencio!-Ha sido leída su declaración; pero... León ¡Cómo, señora!... 'Dolores, (id.) Ni una palabra;oias. No comprometa usted a una

I.EON.
Clem.
T o r ib io .  
D o l o r e s  
L e o n .

D o l o r e sToaiBio.
L e o n .

TORIBIÓ.L eon-



V ariosL eon.
N ieve.s,L eon.

G loria.XoniBio.L eon.C lem.L eon.G loria.L eon.N ieves 5l.EON.T oribio.L eon.D olores.
T o r ib io ,

L eon.

Dolores.

p o b r e  muchacha. (Se separa de él; los Convidados se disponen 
bailar.)Á bailar, á bailar.(¡Ya comprendo! ¡Eira, temerosa db que e! escribanosospeche algo, seto ha confiado todo á la vieja... Ya loadivino!... ¡Hermosa mujer! ¡Tú me am as!... lYo soy amado!... ¡Oh felicidad!...En baile.(¡Pobre marido! Ya casi le compadezco.) fse colocan ei«,

mentina y  Toribio enfrente de Dolores y Leon . Gloria, Nieves. 
Bosa> y Convidados completan el cuadro: comienza el rigodón, 
tocando la orguesla dentro con solo el cua rielo á fin de que pue­
dan oirse claramente las palabras. Todos ios apartes deben procu­
rarse decir al paso.)(Ap. á Rosa ) ¡Ha SticadO'á’ la vieja!(Me parece que voy pisando sobre ascuas,)(Me estoy bañando en agua rosada.)(Á Leon a) pasar, ap.) Sea usted prudente.

(Cuando y» ha pasado Clementina.) jOli mujer encantadora!.. 
( a  Leon.) ¡Bollila eleccioií!¡Y  tanto que lo es!
D o s a . (Rápidamente á Leon.) ¡ Sea eiiliorabuenaí ¡Muciias gracias!(A Leorrai pasar.) Sulgamos, proiUo... Teiigo que hablar con usted.

( S in  oitio.) ¡Q,ué momentos tan felices!¿Qué dice usted?(Yo sudo.) (L a música continúa pianísimo; Toribio empierà 
su solo. Leon sigue á Clementina y las otras mujeres con la vista, 
debe aparentar hallarse completamente abstraído.)(Esto no es posible... Yo estoy en otro mundo... Estaclaridad deslumbradora... Esta armonia voluptuosa... Esas mujeres adornadasde flores...que me acarician con sus' miradas... que me llaman con sus sonrisas... 110  pue­den ser mas que ninfas... espíritus ideales... ¡Ohl Esto no es natural... Esto es. un sueño... S i , yo duermo... Apuesto cualquier cosa á que estoy sobre el lado del corazón... pero ya que es un sueño, ¿por qué no he de ser coinpieíamenle feliz? ¿Por qué no me he de pernaitir como de 'costumbre?... (Froiá;>doso Us manot.) S i , s i ... ¿Qué arriesgo?)(*Á Leon.) A usted le toca, caballero.

-  46 —
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L e o n .

T o r i b i o .
L e o n .

C l e m .
L e o n .

T o d o s .
D o l o r e s .
L e o n .

G l o r i a .
T o d o s .
T o r i b i o .

L e o n .

T o d o s .
D o l o r e s

T o r i b i o .

(Equivocando Io figura.) Si, SÌ: allá V O J.
(Á Leon.) Que embrolla usted la figura.

(Acercándose á Clementina y besándola la mano.) ( Y o  d u e r~mo... yo duermo... Atrevámonos.)
(Rechazándole.) Caballero, si usted continúa...¿Que continúe? ¿U.sted me autoriza? jÁ. mí todas las m ujeres!... ¡Yo 'soy el sultán Saladino! (Corre á abrazar-
las á tod'as. Cesa la m úsica.)¡Horror!¡Caballero!
(Yendo á abrazar á Dolores y deteniéndose luego.) ¡A i l!  Y a  m e  
v u e lv e  ia p e s a d illa !... (Corriendo nuevamente á abrazarlas.)¡Á mí todas las mujeres! ¡Yo soy el sultán Saladino! ¡Abominación!¡Horror!¡Cómol ¿No hay un municipal? No hay un guardia ur­bano por aqui.
(ueteniéndoso estupefacto.) ¡Un m unicipal!... ¡Un guardia urbano!... Esto nunca ha concluido asi... (Tentándose, 
pellizcándose y frotándose los ojos.) ¿Será que yo no (luermo? ¡Ah! ¡Dios! ¿Con que estaba despierto? Pero entonces soy un libertino, un grosero! (Con desesperación cómica.) He faltado á toda e.sta sociedad!... He ofendido á laquea... (Coii resolución.) Yo Sabré Castigarme... (.Acercándose á 
la ventana.) Esta Ventana dá á la calle... (Mirando desde 
ella.) A la una... á las dos... Agua v á . (Toma carrera,dá nn 
salto apoyándose eu una' silla y sale por la ventana.)
¡Ah!¡Desgraciado!
(Levantando los brazos.) ¡ S c  m e esCapÓ ! (Cuadro general de 
confusión y terror; mujeres que se desmayan en tos brazos de 
los hombres, otras quo toman actitudes cómicamente drama- 
ticas', e tc., etc.)

FIN DEL ACTO SEGU N D O.
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ACTO TERCERO.

-La escena esta dividida. La m iud  de la derecha representa un pasillo del 
leatro de Jovellanos con verías puertas que dan entrada á los palcos. La 
otra mitad ñ^ura un antepalco cerrado por el lado próximo al bastidor 
por lina jran  cortina. En el muro divisorio la puerta. Frente al especta­
dor, una consola con su e^ejo- Á  la izquierda una percha para colgar i 
en tiempo los abrigos. Sillas ó divau alrededor.

E S C E N A  PRIM EE A .PATRICIO y MARTA.
P a t r i c i o , 'Ya empiéza á entrar la gente.
-Ma r t a . Todavía es temprano y tengo tiempo bailante para aca­bar de arreglar estos ramos. Btiena fortuna lia sido que hayas podido obtener esa pinza do acomodador en el teatro de la Zarzuela; porque desde aquella nociie fatal en que el pobre doil'Leon 'sc tiró por la ventana ya no contamos con mas recursos que tu, sueldo y ei producto ,fle la.venta de mis ramilletes. ' j •p.tTRicio. Esta noche, según las traías, vá á haber un lleno com­pleto...
M a r t \ . ’ Será muy divertida la función... ¿Trabaja Cáltañazor?Patricio; No, mujer; hoy es el primer viernes de cuaresmó, y co- mo'ehregtamento de teatros previene gue en'tales dins no haya función..H u t a . ¿Sc vá á suspender esta?

4



• pATRrao.-|Mujer, si esta no es función!Marta. ¿Cómo que no? Pues entonces, por qué andaban los revendedores diciendo : « butacas á dos napoleones para la función de esta noche.» ¡Qué no es función; y no queda un solo billete en el despacho.'P atricio. Porque á los demas teatros se les prohíbe dar hoy re­presentación; y la gente, es claro, viene aqui á oir el concierto s a c r o .Marta. ¿Qué significa eso sacra? -Patricio. Significa que como eti cstós dias no debe uno diver­tirse en los teatros, los actores para que el público esté triste, vienen á cantar de negro.Marta. Como si dijéramos, de luto.P atricio. Eso es.Marta. Vamos, ya voy comprendiendo..ÜNAVoz. (Denuo.) ¿Acomodador?Patricio. Despaclia tú y vele,. (Saie.)ESCEN A  II.
M ARTA.Acabemos de arreglar estos ramos. Hoy se necesitarán muchos. Cuando mi sobrina Cornelia haga su primera salida, también los habrá para ella. ¡Vaya si los habrá! Por mas que dijera don Leon... ¡Pobre jóven! hace tres noches tan sano y á estas horás... ¡Dios le tenga en dcscansol— Aun creo ver su figura pálida, dicién- dorne... 'ESCEN A  III.MARTA, LEON.

— ^0 —

L eon.Marta.L eón-Marta.
Leon.

Buenas noches, señora Marta.
(Retrocediendo ;  gritando,.) ¡DÍOS m ÍO , q u é  Veo! A p a r t a ,  VisiOQ.La visión es usted, yo nada tengo de particular.¡Cómo! ¿Es usted don Leon?¿Nome engañan mis ojos? ¡Vivo! ¡Todos los periódicos han dicho que había usted muerto en el acto!¿Lo han dicho los periódicos? Pues entonces nunca he



S I  —
Ma r t a .

L eon-

M a r t a . 
L e o m . .

M a r t a .

L eon .
Ma r t a .

L eo n .
M a r t a .
L eon.

M a r t a

L eon .

M a rt a

L eon .

gozado de mejor salud. • ,Pero, ¿y aquel salto mortal? ¿Gousiguió usted, tal vez quedarse en el aire?Bien lo hubiera deseado, pero.pensé en ello demasiado tarde... Aquel debió ser mi último día. Por fortuna era muy témpranó, y el regimiento de Húsares se encargó de velar por mi existencia. •¿Qué está usted diciendo?Que uno de los carros que conducían Jas. provisiones me. sirvió de colchón. Caí entroja, paja, y al levantarme solo tuve que daruna.mano de. cepillo al traje... Por lo demás...Ha .causado usted la desesperación de tres pobres jóve­nes; tres bellas floristas que adoraban en usted.¿Han muerto, acaso? • • .No; están en el teatro con tres oficiales. Mucho sintie­ron la ocurrencia. Pero voy á dccirles que vive usted. Nada de eso. • . '.¿Por. qué?Porque’ verdaderamente estoy avergonzado de vivir to- ' davia después de haber intentado por dos veces suici­darme. En lo que toca áeso, el mundo es inflexible; tiene compasión, lágrimas para un amigo difuntp; pe­ro cuando lia llorado sobre su tumba, no tolera que se le engañe, no le gusta encontrárselo bueno y sano. Asi. pues, visto el mal éxito de mis dos tentativas de suici­dio, me dirigía liácia el canal para ensayar una tercera v ia ... ¡La Via húmeda! Cuando entreabriéndose las per­sianas de un balcón...¿De qué casa?...Eso no le importa á usted. Entreabriéndose, repito, las persianas, y no obstante la vaga luz del crepúsculo... era al amanecer... distingo una mano pequeña, blan­c a ...  La mano, en fin, de Rosina.Rosina, ¿la mujer del confitero?He dicho Rosina, recordando la que arrojó el billete al conde de Almaviva. Yo también me bajé á coger el que cayó á mis pies. Ábrolc yleo. f.Le he reconocido: ¿vive usted? ¡Gracias! Gracias por haberme dado aquella prueba irrecusable de afecto.» Aquella prueba de afec­to fué tirarme por el balcón. Él billete decia poco; pero promeUa mucho.



M a r t a ,L eon.
M a r t a .L eon.

M a r t a .Leon.

M a r t a . 
L e o n  . 
M a r t a .L eon.
M a r t ,ì .

I-EON.
M a r t a .Leon.

Cierto, que deja adivinar...Loco de alegría con la! suceso, renuncio á mi proyecto húmedo... Entro en un café para buscar una idea, al- muerzo como cuatro, bebo como diez... Nada. La idea no venia. Esta mañana me decido por fin á tomar una resolución, á robar á mi Elena.¡Ah! ¿Es Elena, la boticaria de la esquina?Señora, si tuviera usted algunas nociones de literatu­ra, no me inlerrumpiria con exclamaciones imperti­nentes. Continuo: me decidí á robarla. Pero ¡oh, rabia! He sabido que después de esta representación extraor­dinaria, á la que asistirá con el orangután de su ma­rido, parten ambos para Asturias. Admírese, usted.¡Ah!
(Tapándole la boca,) Bieu, basta. ¿V usted piensa que yo lo he de consentir? No, mil veces no. Ellos vienen 'á esto palco,'número-13... Pues bien: yo arrojaré al sarraceno de su marido. Yo me introduciré en su palco; yo seré, una vez dentro, el caballo de madera y  ¡ay de Troya! Pero para esto es necesario que usted me ayude... ¡Cómo! Quiere usted hacerme cómplice?...Quiero hacerla rica¡ porque la cubriré de oro...Jamás; la moralidad ante todo... (Si supiera lo que me iba'á dar...)¡Oh, desapiadada ex-patrona, mas loba que la que ama­mantó á Rómulo! ¿Conque me abandonas?Veremos: ya hablaremos después. (Á  León, que ha en-
Ireabietto la puerta del palco y examina su interior.) PerO márchese usted... el publico vá llegando, y si le encon­trasen aqui lo echarían una mulla á mi marido, que es el'acomodador de los palcos,Pero...Luego, Inego... Márchese usted y no me comprometa. Piénselo usted bien: si me sirve la cubriré de oro... si me niega su apoyo ¡guuy de usted!E SCE N A  IV .

MARTA, gente que .atraviesa por los pasillos.Marta . ¡Me cubrirá de oro!,.. La cosa merece pensarse. Voces, ^neutro.) ¡Acomodador!



Otra. (id-) «La Correspondencia de España.'i)Otra . (Id .) Escoger ramitos, qué bonitos.
O t r a . (id.) El programa de la función de esta noche...
O t r a .  (Id .)  «El moro, el moro Muza.»
C l EM. (Apareciendo con Dolores y Tortbio.) Aoomodador, el IlÚ -mero 13». 'Patricio. (Abriendo el palco á Clementina y Dolores.) POT aqui, S6-ñoras.L eOIí. (Dejándose ver y desapareciendo en seguida.) (jElla!)E SC E N A  V .

— S3 —

PATRICIO, CLEM EXTINA, DOLORES, .TORIBIO.

TORIBIO. (Á  Patricio, que está á la puerta del palco.) Déjeme U Stcd  611paz. Ya he dicho que no necesito gemelos... Yo tengo todo lo que me hace falta... ün marido no es nunca corto de vista (sobre todo, cuando es celoso). (patricio se
retira.)

D o l o r e s . (Que ha mirado hácia fuera.) ¡A h !
TORIBIO. (inquieto y volviéndose.) ¿ E h ?  'Dolores. (¡Dios miol Juraría que era él.)
ToRlBlO. (Mirando por todas partes.) ¿Qué 6 S 6S0? ¿qué lia y  poraquilDolores. Nada: que me he torcido un pie.Toribio. T u intención si que es torcida.Dolores. Jesús, todo le sobresalta.T oribio. En cambio á usted, señora, no le sobresalta nada. Sin embargo, yo sé que se me tienden lazos, que estoy ro­deado de asechanzas... Usted me dirá: «Aquel jóven se tiró por el balcón; ya no le veremos m as... » Pero eso no basta. Para mi tranquilidad, necesitaba yo por mis propios ojos haberle visto romperse la crisma ; y como lio. he tenido ese gusto, me voy de Madrid, y usted se vendrá conmigo adonde yo la lleve.Clem. ¿y  qué capricho ha sido el de asistir al teatro dos ho­ras antes de Subir al coche?Toribio, Un compromiso; un maldito compromiso. Un amigo mió, que toca admirableménte el fagot- y quiere que le oiga enla sinfonía de Bethowem, con que se inaugurará el concierto. Pero en cuanto se loquen un,par de pie­zas, querida cuñada, nos despedimos, y tomamos mi



DoloresC lem .P atricio
TotllBlO,PatricioT oribio.

^uj® r.yvo e)- camino de Asturias, país encantador, donde no se ú nadie, país clásico , desdo.el cual áno 
Velayo hizo á España volver de su desmayo,

■ Y  yo me desmayo al ponsar en é!.^Vamos , Iiermana m i a .. .  (procurando calmaría..)
. (Abriendo la puerta.) Caballero,  ¿tendrá usted la bondad de darme el billete del palco? .Pues qué, ¿no se lo he dado ya?.No señor.Hombro, si lo tenia en la m ano... Á v e r ... (Buscándolo.) Nada, no lo encuentro...Entontes,caballero...Pero, en fin, ya que estamos aquí, es igual.

— ^

P atricio T oribio.P atricio. Perdone usted, no es igual Si no liubiera necesidad deotras formalidades, se podrían tenor palcos á bien- poco precio. . . _EsQ.es decir.... Es decir que tenga usted la bondad de bajar á arre­glar esto.Pero si yo....Vaya usted á ver al celador. . . , , iNo; que venga él aquí, (critándo) Pues,no faltaba m.asf(neutro.) Silencio qn ese palco.;,No grites, que lodo él inundó mira íiácia-aqui.Pues señor, está bieni-pagaiuno su dinero para que no lo dejen ver la función. (Gntwdo.) ,¡Por vida de mi uonirbrel (Dirigiéndose á la pucita.)(Dentro.) ¡Silencio, fueral , lYa.voy fuera!.Es cosa de..un momento,. ; • ,Si, s i . . .  vengo solo por pir,la sinfonía y me-.teiigo que marchar si.n oiría. ¡Ciuando jdiSP qqeU. ¡maldito bille­te! (Buscándole tod avU .) V a in O S . (Sale con Patricio.)E SC E N A  V i . .
DOLORES, .clem en tina '.D olores. ílé aquí el hombre con quien voy á sepultar mi juven­tud.C lem . Considera, hermar^a, que.es tii marido,Dolores. Mi déspota, mas bien. ¿Pues qué porque.se le antoje sa-

Toribio.P atricioToribio.PatricioT oribio.Y dces.
■ Cl e m .Toribio.
V oces. ■ Toribio. P atricio T oribio,



iir de Madrid precipitadamente y llevarme á Asturias, he de acceder yo á semejante capricho? No; de ningún modo le seguiré.C lem. ;Qué dices?' ¿Qué intentas hacer? • -  ̂ ^DoLOREs.Xo sé acaso? ¡Ah! Cuán desgraciada soy, y cuán feliz, hubiera podido ser unida á un hombre que me com­prendiese, que rae-colmase.de obsequios; y'ouaraio pienso que tal vez ese hombre existe,m e ama».<- ‘ - CiEM Pero, desdichada, aquel jóven ¿no ha muerto?
D o l o r e s .  Ha muerto-para elmundo; vive para mí. (oon solemnidad 

comica.)
C l e m .  iD io s  mio! ¿Se habrá vuelto loca? _ .D0L0RES.(Mistcriosamcnte.)Eslá aqui... á dos pasós, me sigue Siem.pre donde^quiera que voy... En medio de esa sata in­mensa, una mirada me busca, un corazón late por ini.
C l e m .  Me haces temblar. ' /
D o l o r e s .  (Levantando la coriina 7  seSaiando adonlco.) Mira lU , yO... yOno podría ocultar mi emoción.- •
C lem .- '«(oesaparéco nn momento tras la cortina 7  sale con ramo enla mano.) ¡Dios mio! . , ,Dolores. ¿Lo has Visto? , u '
C lem . • NO!; pero-en cuanto me he asomado ha caído sobre mi esto enorme ramillete. • " 'D o l o r e s .  iPOsíüvaraente es de él! -C l e m . (Sacando'del ramo un papel.) ¡Cállé! dentfo del ramo hay^, un papel.escrito con lápiz'.-.. ■ • - ^D o lo r e s . (Arrebatándosele.) Á  Ver, á ver... trae.;. el bl-„. Hele.) ' ItAqui estoyi cualquiera que sea la forma en- que -me aparezca ; no se asombre'ustéd. Un-tíoche aguar­da mis órdenes en la calle de Alcalá. Un incidente que yo he-preparado, la separa de-su tirano nie 'Pádua...Conque, resolución.» ,

C l e m . ¿Y te dejarás alucinar? Ah, no;, yo no te abandono.. .Yo no puedo tolerar... (Toribio aparece en el corredor, ac­

cionando como si disputat-á coniPatricio.)

D o l o r e s . Silencio. • - . • - -PrEM iTu marido! ’ ' ' .31Do.oBES. iOh! ¡Qué triste esdescender á la prosa de un mandi^'desde las regiemes dola iioesia!- v '
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E SC E N A  V II.
DICHOS, TORIBIO, hablando con PA.TRICIO.

T o r ib io .

P a t r i c i oToRiBig, Cuando yp,le ¡decíaá usted..-. ' ‘.Está bien- pero yo cumplo con mi obiigacion.Yváse ) Bueno: déjenos usted en paz. Gracias á üiorqu e .. (V.endoel ramiljete y precipitá.idoio sobre él.) ¡Qué VeoJ-fUm ramillete. ¡.Señora! ¿de dónde-Ira-vcnido esto? ¡usted iio>quieíriialert” !""'’' ■ «‘e
(Dentro.) ¡S ile iic ío  en e s e  p a lco !¡Usted me quiere hacer ’ desesperar!Que el público se vá á amotinar...¡Yo quiero saber . .  Yo quiero que se me diga.-.. Ií ^ h a b í / c S .  ™ ” " ‘°Pressamente del palco de encima. íbamos ádevol-^Yo mismo le llevaré........ Quiero asegurarme antes....(Apuesto cualquier cosa á que dentro hay- un ÍDiUete Nosotros los.escribanos tenemos una nariz paraeso.^') 

nariz se pincha.) ¡Demoiiiol ¡qué manía de llenarlo todo de-rosas!.., con sus accesorios, 
s. S I ,  busca, busca;..J (c,

tras la cortina.) ^¡Bestia de mí! Ya no está'.el billete. ¡Pobres-maridnc que registran el rapnte cuando ya el lobo lia desapare­cido. Pero yo, sabré por el acomodador... (E „tr o a b L n d o  lApnerca.) Acomodador, ¿está aiií Ja ramilletera?ESCEN A IX .
DICHOS, MARTA.

M a r t a .  ¿Qué se íe ofrece á usted , caballero?
T o r ib io .  Un ramillete que ha caído del otro piso. •-- ARTA. A ver... (lomándolo.) Es singular. loRiBio. ¡Cómo! ¿Le reconoce usted? i ARTA. (Puesto que don León no ha comprado mi silencio, bien puedo hacer que este me pague.) (Bajo á Toribio.; En

V o c e s .

T o r ib io

C l e m .
T o r ib io .

G i. e :\[.

T o r ib io .

D o l o r e s .

T o r ib io .



efecto, yo :sé de dónde viene.ToRipio.;.iGóinp!
M a r t a .  Desconfíe usted...TORIBIO. '(¡Lo que yo decía!)
M a r t a .  E so  ramillete me Jo lia comprado u u  jóven...
T o r ib :o . ¡Será posible! (Ddndoie una moneda.) Buona m ujer, en nombre del cielo,'hable usted.
M a r t a . (Una peseta... ¡Miserable!)ToBiBio. Con que ese jóven... .
M a r t a . Le ha comprado para una señora que está en el anfi­teatro, y que me ha encargado que lo-recoja. Eso es todo. (Por una peseta bastante le he dicho.) (vé se cer-

rando la puesta.) ESCEN A IX .

-  57 ^

TORIBIO, CLEMENTINA, DOLORES.
ToRiBio. Está escrito que nada he de poder averiguar. ¡Por vida de mi nombre!
C l e m .  (Asomándose por la cortina.) ¿No viene.s, cuñado,.á oir estc, trozo'de música? Lo están cantando'muy bien.
TORIWO. Si, si, allá voy. (Aplausos-dentro. Clementina y Dóloros salen 

al antepalco.) .Va es tarde ¡. siempre liego cu.ando se ha acabado todo.
D o l o r e s . Buen modo de prestar atención al concierto ; abando­narnos a s i... .ToniBio. He tenido gue ver al celador, y ademas he querido ase­gurarme,de si se hablan cumplido mis .órdenes... Todo ' está ya listo para la marcha, ün cocho nos espera en la calle-de Alcalá.
D o l o r e s ,  (Como el otro.)
T o r ib io ,  y  dentro de media hora... correremos há.cia mí pais natal.
D o l o r e s .  (Si; el pais. de lobos.)
T o r ib io .  Asturias es un hermoso suelo, con tantas montanas.y  tantos...
D o l o r e s . (Y tantos osos...)Toribio.  Y o soy amante de la naturaleza. Y luego, allí en A stu­rias, no tendré que temer nada... No liabrá quien me tienda lazos. Estoy impaciente porqué llegue, la hora do partir.



Dolores. (¿Y yo me he de 'Condonar' á arjuel dfestiferró?) tLEM. Vamos á oir este pasaje de violoncello;.'.. Es'ídelicíOsóí(Desaparecen tras la cortina. Orquesta'. Entra Leoni vesliao <Í¿ mozo de café ; trae una bandeja con tres'sorbetds ,  vasos y una iotella coa agua.) ' ' • ' ' . • iE S C E N A  X-. ' ' '
L e o n .

C l e m .

L e o n .

T o r i b i o

L e o n .
T o r i b i o ,
L e o n .

T o r i b i o .
L e o n .

T o r ib io .
L e o n .

D o l o r e sClem .;
D o l o r e s

C l e m .
L e o n .  >■  ■

T o r i b i o .
D o l o r e s

LEON, á poco CLEM ENTINA, DOLORES y  TORIBIO.

• (Escuchando desde ìa puerta.)'¡Bien! Merced á 'este disfraz podré iiablarla, podré... jOigè! ¡Bonita música! ¡Deli­ciosa melodia!... Vamos, esto no-se parece á los ejerci­dos de la sobrina de mi patrona.. Si no fuera por lla­mar la atención, aplaudiría. (Aplausos.) ¡Bravo!
(Saliendo seguida de Dolores y Toribio.) ¡Q u é  m Ú SÍCa tanpreciosa^
(presentándose en el antepalco: toda la escena con rapidez y atur*:d4«iento.)Caballer.o'.;; aqui'están los helados.: ¿Qué helados?Pues.», tres sórbeles... dos mantecados y uno grosella. •Pero si aquí... . .  ..Perdone usted si le he hecho llamar dos veces; (Hablando •en la poerta como si le lla m a s e n .)-¿Número 9? gllá VOV al instante. . .Pero si nosotros n o ; . . ' •¿No tienen ustedes cucharillas? Es 'Verdadpse me habian olvidado. Soy un aturdido..; 'Corro á buscarlas. ¿Quiere usted tener la bandéja? (Obüga á Toribio à toínari’a .)¿Por qüiéíi me tomará este hombre? • ’ ' ’ ■

(Bascando las cucharillas.) Yo debía tenerlas. ■’(Á Clementina.) ¡Es él! • ' ‘ • t '
(Id .) ì C é m o ì '  • •••;•' ' i ;  i'. / . , ; .  '¡Mi corazón lo ha reconocido! ¡Qué abnegación!Pero ese difraz... Vamos, no p‘u'etÍe''Séi'.' ’ . jAh. Aquí están... Yo bien"décia'(Diíidb'tur'sefrbete á Do­
lores.) ¿Señora, usted ha pedido un mailEééado? (Bajo á 
ellas.) Vengo á traerles noUefastit' ' ••(Resistiéndose.) Peroi si yeréjlito.i; ". Vamosj ya qué estaiV'aqtíi'estés helados. Ib' ihejor que podemos hacer es tomarlos... Asi' Como asi'^se siente un calor... • ■ ' - .



Clem.Corn.Leon.
(Bajo á Toribio, tomando otro sorbale.) Es el ITlOdo IBSS pronto de despachar á esld liombre.Sea, venga mi sorbete. (Le toma.) Eso es, grosella, que punca m e . ha gustado..¡Oh! Pues e.stá;mny buena... Ya verá usted... ¡Oh! la grosella es excelente, sobre todo...XoWDio. Bien,hien. (Ahora vá ádarnos conversación.)(Leon hace . . señas,» ellas.) ’ - ’Dolores. (Meestá haciendo señas... S i yo pudiera decirle...) (Alto.)Con que dentro de unadiora, esposo mió...Toribio. Dentro de una hora en marcha: el cochano.? espera. Dolores. ¿Y qué Clase de carruaje es?Toribio.  Una berlina. ,,L eon* (pasando precipitadamente entre las dos mujeres. Ap. á ellas,)Una cavre'teia.Toribio» .Verde.Leon. (m-.). Amarilla.DoLORES.,Qqe pos aguarda...Toribio, .Esquina á la calle de Peligros.Leqn’. ' - (id.), Justo al Café Suizo. .Toribio» Iremos dentro con tpda comodidad y siempre al galo­p e ...c lic ... c lac... Llegaremos i  Oviedo, sin que nos haya molestado el viaje... ¡Puf! ¡Este sorbete es detes­table! Mozo, un vaso, de agua.Al momento. ■(Á Leon.) (Váyase usted por Dios, yo se lo ruego.)¿Y- bien? (Leon distraído, cte.yeodo .llenar el vaso qu« Toribio le alarga, vierte sobre-ia cabeza do este el agua de la botella, y entre tento con la otra mano hace protestas de amor d Clemenli-

1,4.) Eg e x tra jo .- M ecpfre.el sudojf de.una. manera...;' (Haciendo su panto.nima.) -Òli, ¡DÍOS',No, JarpáSJ. 'POrque...En fin.-.., 'Toribio. ¡Pero, señor! .¿qué es.esto?. ,Las m u j e r e s .  (Aperoibléndose de lo que hacia Leon.) ¡DOnuaCl Qiyma.León. (id.) ¡Ohl ^Toribio» íAli! ¡Estoy. emp{)padn!:Animal!. ¿Puesmo. ine estaba»echando el agua encima de la .cab eza?,,,, : . .Leon! ¡Si no tuviera usted el vaso á dos leguas! •Toribio» yo fuera usted un;best,jn. v  i .. • ■LEON. ' Como usted... sé estaba quieto... _DoLOR;ES, {Sacando «l pa,dv«'Of.).Pp|‘' ........  ‘Clpm.  . (Id.) Yo .también;-Taraos, con tal de .que no haya cor-

L eon.Clem.Toribio;
Leon^



ToribioL eon.
Cl.EM.ToniBto.L eon.Toribìo.L eon.T oribìo.L eon.Dolores.

C l e m .

rido el agua.-... No, hasta las espaldas. , ¡Feiizmenle e] agua no mancha, renga usted à la cocina, y allí, al calor (Id fuego... (Le ponila servilleta al cuellocomo corbata.) bi qui&re que le tienda á secar..No, no vale la'pena...Váyase usted mozo, váyase usted, ygue no vuelva á oír Jiablar de helados m d e ... (Pagándole.) Toma tu dinero. ¿V la propina?(Amenazándole.) Espera, Voyádártela. (Á lasm ujeres que le contien-en.) No me Contengas, cuñada.(La vieja es su cuñada... Bueno es saberlo.) •Vete, maldecido; vete, à s i n o . . .Basta, mi amo... (Creo que me habrá entendido.) (váse ) El concierto vuelve á empezar. Venid á oir esta pieza, 
b l ,  vamos. (Dolores y Toribio entran.) (No tengo m a S  OUC  un recurso, que es el de no separarme de mi pobre hermana, hasta que se aleje-con su marido. Afortuna­damente he visto á una.s amigas en un palco de enfren­te, y SI puedo decidirlas á que nos hagan una visita ' bi, S I, es el mejor medio de impedir una locura, (sédirige hácia la puerta.)

-  60

E SC E N A  X í .
DOLORES Y TORIBIO, dentro del palco, CLEMENTINA, en el- antepahe. 

cit de la puerta.'León .C lem.L eon.C lem .L ean .
Clem .Toribìo.C lem .

(Hablando á través de la misma’ que esta entreabierta.) ¡Se­ñora, eíinombre dclcielo!¡Otra vez! Renuncie usted, caballero,- yo-se lo suplico a un proyecto que tne hace temblar. ' ■ ■ *(id.) I Jamás! ¿Quién renuncia á la felicidad-?¿Y los peligros?(Los desí^o!—¡O h ! y este anillo..'. (Quitándoselo á eSe. m ent,na .)¡O h! Nuiica, iiunca me abandonará. (Poniéndoloen su dedo.) .(Me quita mi sortija.) Pero, caballero... (Pues me gusta!) 'estás buscando?Mis guantes. No sé dónde los he dejado. (Á León.) Si no



temiera un escándalo... ■; .Toridio. ¿y  bien?C lem. Ya han parecido. (Bajo á ’Lé o n .) Alójc.se usted por Dios.
(Clémeirtlna penetra en el palco. Leon entra en el antepalco.) L eÔí . (Remedando á Clementina.) Aléjese USted pOr DÍOS... ¡hall, bal), bal)! állimos esfueízos de una virtud que se rin­de! No, no me alejo, me quedo acechando el momento ‘de la salida, y entreel tumulto... (Sa ocuiu con la cortina.) 

T o r i c io .  (á  Clementina saliendo.) ¿Pei’o cufiada, quó capricho te ha dado de visitar á esas amigas, precisamente cuan­do varaos á oir lo mejor del concierto? •L eom. (Oculto.) ¡La cuñada, es decir, la'vieja vá á saliri Toribio. En íiti, puesto que te empeñas Le acompañaré.C l e m . De ninguna manera... Quédate.
T o r i b i o . Pero...L eo:«. ' (id .) La vieja se váy la jdven-sc queda... ¡Gh! ¡dichal

(v is e -Clementina (tejando dentro 4 Toribio.)
T o r ib io .  Me alegro de que me haya dejado aqui... porque su­pongo que el galan en cuestión no debe andar muy le ­jo s... Nosotros los escribanos, Iteneníos una nariz para esto... (Entra en el palco.)L eo.v . (Volviendo á aparecer.) El marido ha vuelto á entrar...¡Oh! es necesario que yo me ingenie para liacerie sa­lir«.. Es menester aprovechar los instantes... Este anillo me dará la osadía del león... (Se oye ei piano.) Anda, otra ;vez el piano... VarnoSj no lo puedo soportar«.. V oyá hacer que se calle ... (naciendo ei perro;) ¡tíUa, guai ¡Ohu! ¡olmi ¡Toma! yo te daré música ¡Ohu!
V o c e s .  - (Dentro.) ¡Fuera ese perro! (Leon se oculta eotre la cortina.)E SC E N A  X I I .

LEON oculto, DOLORES, TORIBIO, Voces dentro.T or ib io . (saliendo.) ¿Habrán dejado entrar aqui algún perro? Se­rá en el palco inmediato.
DOI ORES. (Desde la cortina ) ¡Qué idea!
U O N . (Oculto.) ¡Bonito escándalo se v á á  armar! Mejor, a no revuelto... ¡Olm! oliu! ohu!_Voces, (centro con explosión.) ¡Süenciol fuera! Fuera!
T o r ib io . (L'nmando con la mano en rl tabique medianero del otro palco.)Hagan usledessaiir á eseperro...¡Esloes insoportable!
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— 62
U na voz 
T ouibio. LEO^. ;
U na voz 
Dolores 
L a  v o z . 
TORlBfO.

L a  vo z.
V o c es .
T oribio;
L a  vo z.
T oribio.
L a  v o z .Toribio.
T o ik )s .

(En el otro palco.) jPero, SÍ os' allí dondo lestá!Aquí ,  no.(Si yo pudiera hacer,quo el inspector de .¡policía se lle­vase aliGiarido.i. (imitando un aalüdo.) ¡O IlU Ü IAllí está.•. iSeñalan á nuestro palco!■ ¡Fuera!
. (Como hablando á los espectadores.) Permítanmé UStedeS, Se- i i o r e s . . . •¡Silencio! el del perro quiere hablar! ¡ •
(Dentro.) ¡Sentarse, silencio, que hable el orador!Yo, señores, y o .. .  •¡Bravo! , . ,Yo, yo soy incapaz... .¡Es verdad! (Risas.)Yo, por mi carácter,.'soy incapaz... (Risas) de haber in­troducilo un cuadrúpedo en vuestra sociedad y de fal­tar al publico por u n ... (Faerte aullido de D . Leon, oculto 
tras la cortina del palco.)¡Fuera, silencio! á la calle!E SC E N A  X III .

DICHOS, un Dependiente de policía y Espectadores en el corredor.

De p e .v .
T o ribIo.
D e p e n .
T oribio.
De p e n .
T oribio.
De p e n .
T oribio.
De p e m .

-Sígame usted, caballero; sígame-usted con su perro. ¿Quó perro ni qué narices?Vamof ,̂ haga usted salir á ese maldito animal.Pero, señor, si-aqui no hay mas animal que usted y yo ¡No importa, hágale usté salir!Pues bien, salga usted.Venga usted conmigo á entenderse con el inspector... Pero. . ■ . .Sígame usted. (Váse llevando á Toribio.)E SC E N A  X IV .
L e o m .

LEOM, á poco DOLORES.

(sáliondo de detrás do la cortina donde estaba escondido.) A lfm ho conseguido,mi objeto, que era alejar al marido, y puesto que inl adorada está sola, aprovechemos la oca-



s io n . (Risas denlro. Glorio, Rosa y Nieves atraviesan por el cor­
redor cada cual de bracero con un oficial, y riendo ¿ carcajadas*) 
¿P e ro  íjU é bu’lía es esa?-(Asomándose á la puerta del palco y  
reparando en las florista?.) jQtlÓ V60! LaS floristas Itlís 6X-“ vecinas,'üe bracero con sus oficialitos. Las ilevaráo á cenar. Una mujer no se rie de ese modo' más que cuan­do la convidan. jY  me amaban tantol Si, pero me creen muerto y han buscado quien las consuele; ¡Mejor! un remordimiento menos... Dios laS haga muy felices., Ahora, .Leon, ánimo; llegó el momento decisivo...
(Se quita Ja peluca y la barba postiza», desátase él mandil y lo 
arroja lodo á up., rlncpn, sacándose luego los faldones de la 
íevita, que habrá llevado recogidos por. dentro, mientras se 
•finge moza d e-café .) ¡Bravpl (Oscuridad.) .ACOílan cl g a spara cantar este nocTúrno. Hasta eso .me favorece. ¡Ea, va|or! {Entreabriendo le cortina-.) Doloües:,... M¡ que­rida Dolore.s,. . . ,Dolores, (saliendo',) ¡Óli Dios! esta oscuridad...........

L e o n .  (Tomándole la mano.) Encubrirá nuestra fu g a ...D olores. ¡Él! ¡Él aquí!
L e ó n .  Si, yo, yo que'te amo, que te adoro, que te ... (Besándole

la mano.) .D olores. Pero 'caballero, lo' que está usted haciendo conmigo es inicuo.  ̂ ■L eon. Sin embargo tú alentaste mi esperanza.D o l o r e s .. ¡O lí! tal vez usted comprendió m al... ,ia ,emoctop<.. la sorpresa,..L eon. Duélete de mi angustia. (Besándola la mano.)
D o l o r e s .  Caballero, yo no puedo tolerar... ,L eon. ' ¿Y qué hacer entonces?Dolores. Yo.voy á desmayarme.L eon;. No haga usted tal cosa... ¿Cómo nosibamos a compo-
D o l o r e s .  ¡Spanto cielo! ¡Protege mi virtud,^ dame valor!L eon. En nombre de nuestro amor, señora, un esfuerzo mas

y m is votos se r e a liz a n . (Torlblo mira por la fcerradura de 
la puerta.) ,  -  .

L e o n , ( á  ios p i«  de Dolores. ) ¡Hágame u ste d  fe liz b
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ToniBío.
D o l o r e sToRrBio.L e o n ,

T o r ib io ,

D o l o r e s .L eon .Dolores.

T o r ib ío

C l e m .

L e o n .TORIBtO
L e o n .

•ToniBio.
L e o n .
T o r i b i o .
L e o n .
T o iu b io .
L e o n .
T o r i b i ).

e s c e n a  XV.

DICHOS, TORIM O, desde fuera.|Ah, bribón!¡Dios mío!¡Abrid!ÍJue el diablo te lleve.- te veo , infame í Te
í « !  j^VÍ á ¡Helo a ,u i!  (e , „ „ „  T e rtw . ,  a ™ .„ -

e s c e n a  x v j .LEO N , DOLORES, TORIBIO, CLEMENTINA.¡Ob! ¡Estabaseguro! ¡Esél'rseHír!., ¿t ■ '; a c w ,  C W s L(Bajo á León.) ¡Ah, Caballero! ¿Oüiere-iisted nerdoT*« • desgraciada mujer cuya suene'oslá eu sus m^nos» “
. Ln cuanto á ti, esposa-criminal •

í s 2 ^ r s s 5 ± s r c  
g n s  » v a s a a s i *  ■ •”És'̂ dierto.^̂ "” '̂ " ^«'■prendido'á sus p ie s ..!"Besándole la m ano...Es'cierto. deseos, sus votos...id™  t d “ rted que y o ... ^



L eón. Pues bien; yo le pedia la mano de su hermana, á qüien adoro.ToniBio. ¿De su hermana ?Clem . (¿Qué está diciendo?)Dolores. (lOh abnegación sublime!)L eón. (Es horrible... ¡éihora me parece mas fea que el otro dial)ToRiBio. Yo no acabo de creer... ¿Con que era por mi cuñada?[Usted la ama!L eón. La idolatro.T oribio. Y e s  ellala q u e ...L eón. S i, si; ya sé lo que usted vá á decirme... No importa.Cada ünó tiene sus gustos, y el mió es ese.
T o r ib io . ¿ Y  está usted pronto á casarse cotí ella? (Ahora ve- .• remos.)L eón. ¿Que si estoy pronto? [Oh! Con júbilo, con ... (Ay, cer­remos tos ojos.)GlEm. Pero, cuñada...LEON. 81, yo la adoro... (Sacrifiquémonos.)
T o r ib io .  (Le voy á poner entre la espada y la pared.) Pues bien, caballero, que sean ustedes felices... Yo se la concedo. C lem . iQué estás diciendo! Yo no consiento...TorÍbio.  É s la sola manera de acallar mis sospechas.L eón. (Mirando 4 Dolores.) (¡Jesucrlsto, quéfca esl)T oribio. Hé aqui su mano, (uniendo las de León y Clemenlina.)L eón. (Sorprendido al ver á Clemenlina.) jEÍl! ¿CÓinO?
T o r ib io .  Y o se la doy á usted.^L eón. (Ahora quiere casarme con sü m ujer... He oido que en ciertos países esto era una costumbre muy admitida; p ero... ¿si será otra vez un sUeño?) Con que usted... 
T o r ib io .  Si; le concedo la mano de mi cuñada. (Señalando 4 cic-

mentioa.)L eón. ¿Su cuñada de usted esta señora?... Y  yo que creía...Cuando por el contrario... ¡Voy á volverme loco! 
T o r ib io .  (Esa alegría |n0 es fingida; ya estoy tranquilo.) (Pasa al

lado de Dolores.)L eón. (Bajo 4 ciemeotina.) ¿Gon qué usted se llama Ciernen- tina?C lem. S i , señor.L eón, (id.) Pero entonces es usted la que yo amaba, la que yo idolatro...C lem. ¡Cómo! Ahora salimos... o
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L eon.
C lem.L eon.T oribio.D oloresL eon.TORtBIO.C lem.ToRimo.

C lem.
Toribio.C lem.
L eoNìC lem.L eon.

¡Oh! Perdóneme usted que haya mistificado su paren­tela... Y o tomé á usted por la esposa de don Toribio; á don Toribio por cuñado de su mujer, á su mujer p o r... Bien, basta; todo eso quiere decir...Que nunca he amado á otra que á usted. {Á. lo menos recientemente.)(Á Dolores.) ¿Con qu6 en realidad te pedia la mano de tu hermana?Si. (Se casa con ella por no comprometerme; ¡oh, mo­delo de heroísmo! ¡Jamás olvidaré cuánto te debo!) 
{ a  ciementina cayendo á sus pies.) Señora, pronuncie usted el sí que tanto anhelol
(Cayendo á los pies de Dolores.) PfOnuncia tÚ mi perdon.Pero déjenme ustedes tiempo de reflexionar...Nada de reflexiones. (Reparando en la sortija que Leot». quitó á ciementina.) ¡Ah, pícamela! ¿Ya le has dado tu sor^ja? Esto significa que le has dado también tu corazón. (¡Dios mió! ¿qué hacer? Al fin y al cabo él me am a... las apariencias autorizan á creer que yo le corres­pondo...)¿Consientes?Si ustedes se empeñan... consiento. El pobre ha hecho tantas locuras por mí que bien puedo yo hacer una por él.Con que usted... Con que t ú ... Una palabra: ¿tocas el piano?A y, no.¡Todas las perfecciones reunidas! Decididamente hemos nacido el uno para el otro.Y  yo que tantos añoscon tanto empeñoveia á las mujeresen dulce sueño,pero tan bellasque aun despierto queríasoñar con ellas!hoy te encuentro á mi lado,tú rae rodeascon eses dulces lazos...¡Bendita seas!Casi no acierto á esperar que tal dicha
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logre despierto.Yo temí á las mujeres sin conocerlas; tú me enseñas á amarlas y á no temerlas...Amor tan locosolo me inspira el miedode amarte poco.Me caso, caballeros; cesó la fiebre; donde menos se piensa salta la liebre.Con esta cura se quila á los enfermos la calentura.Y  si mi boda acaso parece rara, que os enseñe mi novia su linda cara...Como es tan bella,bien podéis vuestras palmasbatir por ella.
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FIN DE LA COMEDIA.

H a b ie n d o  e x a m in a d o  e sta  c o m e d ia , n o  h a llo  in c o n v e ­
n ie n te  e n  q iie  s u  r e p r e se n ta c ió n  se a  a u to r iz a d a ,

M a d rid 22 d e D ic ie m b r e  d e 1862.El censor de teatros.Antonio F errer del R io.



advertencia.

P ara facilitar la representación de esta com edia en los teatros de provincia será hiuy conveniente expresar cóm o se h a arreglado aquí la  decoraüióil del tercer acto . U na de casa blanca form a el medio p iíh ló  que figura el corre­d o r, y  otra de sala verde o  azul im ita el antepalco, o cu ­pando la m itad ó á lo m as dos tercios de la  escena.

-.1 T'!'

- .................. ,
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Marta y Maria.
MadrlUeD 18<8.
Madi'idi vista de pájaro.
Miei sobre iiojuelas.

liogro y Bianco.
Ninguno se entiende, ò un hom­

bre timido.
Nobleza contrá nobleza.
No ea todo oroio quereluce.

UlJm pia.

Propòsito deenmienda.
Pescar á n o  reviieilo.
Por ella v por él.
Para hcrìdus las de honor, ó cl 

desagravio del CId.
Por la puerta dui Jardin. 
Poderoso caballero es D . Dinero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la coiKiuis- 

ta de AüDda.
iQiio convido al Coronel!... 
tjuíen mucho abarca.
|Ouc suerte la mini 
lOuiéu es elaulor?

iQ u lén esel padref

Rebeca.
R ival y am igo.

Su imagen.
Sesaivóelbouor.
Saiilby peana. _ . , .  ,
San Isidro (Pati'on de M a d rid .)  
Sueiiüs de’anior y ambición.
Sin prueba plena 
Soliresaltos de un marido.

Talespadres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 
Trabaiar por cuento ajena. 
Todos unos.

Un aniorá la moda.
Una coiijuruclon femenina. ,
Un dómine «Mmio buy pocos. • 
Un pollito en calzas prietas.
Un huésped dul otro mundo. 
Uno veiiRunza leal.
Una ruiiicidenciü alfabética. 
Una noche en blanco

Uno de tantos.
Tin marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido sustituto.
Una equivocación.
Un retrato óqucuiaropa.
¡ünTIherioI
un lobo V una raposa.
Una reñía vltaiicÍA.
Una llave y un sombrero.
Una mentira inocente.
Una mujer misteriosa.
Una lección de córte.
Una taita.
Un paje y un caballero.
Un si y nn no.
Una lágrima y uu beso.
Una lección de niniido.
Una mujer dehistoríK.
Una hcreucia completa.
Uu Iionilirelino.
Una pueusu y su marido. 
lUu regicida! * '

Ver y no ver.

y.aman n ia .ó  los bandidos de la 
Serranía de Hunda.

Z A R Z U E L A S .

Aiigólica y Medoro. 
Armas do liuena ley. 
A cual mus ico.

Clavevina la Gitana.
Cupido y Marte.
Ceüro y 1-Tora.

D. Stsenando.
Do lia Mariquita.
Don Crisanto, ó el Alcalde pro­

veedor.

líl Bachiller.
El doctrino.
El ensavo de una opera.
Kt calesero y la maja.
El perro del hortelano, 
hii Cenia yen Marruecos.
Kl Icon en la ralouera.
El ilUimo mono 
Enredos de carnaval.El delirio (drama lineo.l 
Kl Postilion d". la Rioja \Muslca¡  
El Vizconde de uetoriore».

El mundo á escape.
El cnpilnn cspahol.
El corneta.
El homlirc feliz.
El caballo blanco. '

Harry elüiuhlo.

•Inan I.auas. [ñJúf ica.  
Jacinto.

l.a litera del Oidor.
.L a  noche de ánimas.

Ea fíimilia nerviosa, ó el suegro 
oinniliiis.

Eos bodas de Juanita. |fl/usiea.; 
Eos dos ñamantes.
En modista.
Ea colegiala.
I.os cunspiradoros.
Ea eapada do Bernardo, 
l.a hi)adc la Providencia.
Ea roen negra.
1.8 cslátno encantada,
Eos Jardines det Buen Retiro. 
Eneo de aiifor y co la córte.
La venta encantada.

La Inca de amor, ó lusprisiours 
de Edimburgo.

Ea.lardinerH IMvsivu]
Ea toma de Tetuan.
En cruz del Valla.
Ea cruz de los Humeros.
La Pastora de la Alcarria.
I.os herederos.

Hateo y Matea.
Moreto. fjUútiea.l

Nadie se muere basta que Dios 
quiere.

Nadie toque á la Reina.

Pedro V Catalina,
Por sorpresa.

Talparacual.

Un pnnio-
Una guerra de familia,
Un cocinero.
Un sobrino.

Uo rival del otro mundo.

La Dirección de E l  T eatro se halla establecida en Madrid, calle del\Pez, nuin. 40, cuarto segundo de la izijuierda.



P U N T O S  D E  V E N T A .
HADÍIID: Libreria de Cuesta, calle de Carretas, atím. 9,

p r o v i n c i a s .A d r a .. . .Albacete . A t c o y . . . . Algeciras. A lica n te . A lrneria.. A v i la .. .  Badajoz.. Barcelona Id e m .. . .  B e ja r ., . .  Bilbao. . .  B u rgos. .  Cáceres. .  C ád iz .. . .

Robles.Perez.xMarlí,Almenara.Ibarra.Alvarez.López.Oraoñez.Sucesor de Mayol. Cerdá.Goroii.Astuy.Hervías.Valiente.Verdugo MorillasCartagena............Castellón...............Ceuta ..... ..............C iu d a d -R e a l... .  Ciudad-Rodrigo.Córdoba ..................Coruña.....................Cuenca.....................E c ija ..........................Ferrol........................Fígueras..................Gerona... ..................Gijon.......................Granada............. .Guadalajara............Habana.....................H a to ..........................Huelva...................... |H uesca..................l.de Puerto-Rico*.Jaén.............................Jerez..........................|León...........................Lérida.......................Logroño .................Lorca..................... ..

y compama. Muñoz G arcia.Perales.Molina.Arellano.Tejeda.Lozano.Lago.Mariana.Giuli.Talonera.Bosch.Borea.Crespo y C ruz. Zamora.Oñana.Gliarlain y Fernz. Quintana.Osorno.Guillen.José Mestre. Idalgo.Alvarez.Viuda de Miñón. Sol.Verdejo.Gómez.

Lacena........................L u go ............................iMaiion..........................Málaga.Idem ...........................l\] ataró........................M u rcia .... .................Orense........................Oriluieia...................O su na........................Oviedo........................Falencia .Palm a.........................Pamplona................Pontevedra.............Pto. de Sta . MariaReus...........................Ronda........................Salamonca...............San F e r n a n d o ...Sanlúcar ..................Sta. C.de TenerifeSantander...............Santiago...................San Seb astia n ...Segorbe.....................Segovia.....................Sevilla........................S o r ia . ........................Talayera...................Tarragona...............Teruel........................Toledo.......................T o r o ...........................V alencia...................Valladolid...............V igo .............................Villan.* y G e Jtrú .Vitoria........................U beda.........................Zam ora......................Zaragoza...................

Pujo);

hijos.

Cabeza.Viuda de Vineiit. Taboadela.Moya.Clavel.llered.deAndrion.Robles.Berruezo, Montero. Martinez. Gutierrez é Gelabert.Barrena.Verea y Vila. Valderrama. P riu s.Gutierrez. Huebra.Martinez.Esper.Power.Hernandez, Escribano. Garralda.Mengol.Salcedo.Alvarez y R ioja.Castro.Font.Baguedano.Hernandez.Tejedor.Mariana y Sanz.H. de Rodriguez. Fernandez Dios, Creus.Illana.Bengoa.Fuertes.La o.

Gomp.
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